
  
    
  


  EL INICIO


  
    ¿Qué hace un hombre alto, guapo y rico el viernes por la noche? Pues usando sus profundos ojos negros para encontrar a alguien con quién pasar la noche. Ya había encontrado dos chicas, ambas sentadas en la misma mesa; una morena y una rubia ambas parecían interesadas ¿Lo reconocerían? -se preguntó. Posiblemente si, de todos modos, eso no importaba, no buscaba nada serio.
  


  
    Matthew Lim siempre se juró ser un chico sin compromisos, a sus 30 años solo había tenido una relación seria, así que se reclinó en su silla,cerró sus ojos y tomó un trago de cerveza. Estaba pensando en cual de aquellas dos chicas elegir, si valía más la pena la morena o la rubia. A decir verdad ¿Por qué no mejor esperar a que alguna de ellas se le acercara? Ambas parecían interesadas ¿Porque él tendría que dar el primer movimiento?, Joder, si las chicas siempre o casi siempre eran las que lo buscaban.
  


  
    -Disculpa-Escucho una voz delgada y dulce, pensó en ese momento que era alguna de ellas.
  


  
    Sin embargo, cuando se dio cuenta, ambas estaban mirándolo y sorprendido volteo para darse cuenta de que quien estaba parada ahí, era una pelirroja delgada, alta y con cara lavada. Se notaba que ella estaba nerviosa, le temblaba el labio.
  


  
    -Hola-Dijo aquella chica y esbozo una sonrisa-
  


  
    - ¿Te conozco? - Estaba impresionado ¿Porque esa pelirroja estaba hablando con él? Tenía jeans y una sudadera, definitivamente no el tipo de mujer con la que sale de un bar, sin embargo, algo en ella le resultaba familiar, es más, tenía en la punta de la lengua quien era, pero ¿Pará qué complicarse?
  


  
    La sonrisa en el rostro de ella se esfumo, su labio comenzó a temblar más, pero aun así comenzó a hablar.
  


  
    -Si estuvimos aquí juntos, tomamos un trago justo en esta barra.
  


  
    La cabeza de Matthew daba vueltas ¿Ya se habían visto antes? ¿Cuándo?, no es como que recordará a todas las mujeres con las que había estado, eso sería demasiada información para su cerebro, he información inútil. Además, jamás volvía a estar con aquellas mujeres en su vida, jamás pedía su número, pero entonces ¿Porque esa chica decía conocerlo? Todos esos pensamientos rondaban en su cabeza, aún así, podía reconocer algo familiar en ella, se sentía atraído como si de un imán se tratara, pero eso era ilógico ¿Por qué? Hacía años que había dejado de sentir aquello, el mismo se lo había prohibido, pero tal parecía que no podía negar que había algo en ese momento, en ese lugar y sobre todo, con esa chica.
  


  
    - ¿Podemos hablar en otro lugar? - Pregunto ella, jugando con la manga de su sudadera-
  


  
    Fue entonces cuando Matthew decidió mirar en sus recuerdos y encontró la noche en que la había visto, justo en ese mismo bar, un poco más tarde. Sin maquillaje parece una niña -pensó-, sin embargo, la noche en que la conoció llevaba un vestido negro corto, el pelo suelto y los labios rojos. Aquella noche el no buscaba nada, solo estaba con sus amigos tomando; pero su amiga Dann la señalo porque le pareció muy bonita y solo ese comentario fue el que lo hizo voltear y decidir que sí, le era bonita, jamás había estado con una mujer así, no era su tipo pero se preguntó ¿Porque no intentar? Fue complicado, la más complicada de todas o por lo menos es lo que pensó Matthew , no quería hablar con él. Aunque después de una laboriosa y exhaustiva hora, logro que aquella chica de dijera que si y fueran directo al techo. En el camino le vino una pregunta ¿Cómo es que estamos aquí dos veces? De pronto decidió que tenía que hablar, no podía ser posible que aquella chica quisiera solo charlar con él… ¿El queria solo hablar con ella?, no era la respuesta asi que decidio hablar para alejar el silencio que se habia instalado.
  


  
    -Nosotros -Dijo con un nerviosismo extraño en él-estuvimos en el techo.
  


  
    -Si -Solo se escuchó su voz, pero le habría gustado conocer su expresión-
  


  
    -Tuvimos sexo en este techo -Afirmo, aunque en lugar de eso le hubiera gustado preguntar ¿Que hacemos aquí otra vez? -
  


  
    -Lo recuerdas -Afirmó ella de vuelta-
  


  
    -Siéntete orgullosa, no suelo recordar a nadie -Dijo el con aire de suficiencia-
  


  
    De pronto, un recuerdo de algo que no lo hacía sentir orgulloso vino a él, aquella noche, se había olvidado de usar un preservativo ¿Acaso ella tendría una enfermedad? Si eso es lo que le había ido a decir, estaba jodido. Aunque ¿Para qué se mentía? estaba jodido desde que la conoció, ya que un sentimiento peligroso lo inundo después de que dejó aquel techo, dejando las luces de la ciudad atrás, aquella noche había roto algunas reglas que el se había puesto años atras.No pechos pequeños, jamás sin condón y una de las más importantes, jamás pedir el número de teléfono. Pero esa noche lo había hecho ¿Y qué paso después? La chica le dio un no rotundo, después de que acabo de vestirse y bajó por la escalera de emergencias. Ese hecho lo había dejado intrigado, jamás había pedido el número a ninguna mujer durante sus dias de playboy , pero está seguro que si se lo hubiera pedido a alguna de las otras chicas con las que estuvo, se lo hubieran dado. ¿Porque ella no? porque ella es completamente diferente a las otras con las que haz estado, fue la respuesta que recibio de la voz en su cabeza.
  


  
    La razón de que nunca pidiera el número era simple, casi todas lo reconocían o sabían que tenía dinero, por el auto que tenía o por los hoteles que pagaba; estaba seguro de que muchas de ellas solo se acostaron con él porque querían conseguir algo más, por eso también no quería más que aventuras de una noche y solia ir cambiando de bares a los cuales ir con frecuencia.Solo que tenia que admitir que esta vez no lo habia hecho con la esperanza de volver a verla. Nadie podía salir mal con eso y las oportunistas solo tendrían una noche, la diversión, sin embargo, aquella chica no parecía conocerlo, tampoco parecía querer su dinero ¡Por dios! Ni siquiera le preguntó a qué se dedicaba. Desde el momento en que ella le dio el primer no, ya estaba perdido.
  


  
    Se mentía a sí mismo que ella no importaba, que le daba igual no tener su número y lo peor, es que buscaba creerse esas mentiras para poder seguir con su vida sin remordimientos. Pero el que ella volviera, le hablara y le pidiera ir al techo; le trajo todos aquellos recuerdos que buscaba reprimir en el fondo de su ser, porque en su mente volvia a aquel baile que le quito el aire y le inundó la mente, volver a ver aquellos dos ojos apasionados y brillantes como diamantes recordaba tambien como los angeles y demonios habían estado aquella noche, como un paraíso que lo había mantenido en el infierno por mucho tiempo.
  


  
    -Bueno…- Su voz lo sacó de sus pensamientos y recuerdos, ahi vestida de esa forma y sin maquillaje parecía distinta, y aún asi le pareció bonita-
  


  
    -Así que ¿Solo quieres hablar? -Pregunto en voz seductora y se acercó a ella-
  


  
    Ella dio un paso atrás y puso sus manos al frente -Solo hablar-
  


  
    Matthew se sintió algo decepcionado, esperaba al menos poder tener otra noche de fuegos artificiales con aquella misteriosa mujer, quería otra oportunidad lo cual era sumamente extraño en él. Sin embargo, ella no pensaba lo mismo y por un momento una pregunta cruzó por su cabeza ¿Cuál es su nombre?
  


  
    - ¿Sobre qué quieres hablar? -Recobro su compostura y se recordó que él era Matthew Lim, ¿Como podía estar decepcionado? -
  


  
    Entonces, hubo una transformación en el rostro de la chica que no supo leer, volvió a jugar con sus mangas y se mordió el labio, de igual forma, se recogió el pelo en una cola. Él pensó que ciertamente se estaba tomando su tiempo pero eso no le parecio raro en ella, ya que parecia que queria mantener la espectativa en sus palabras sin embargo, Irene se sentía como si estuviera a punto de lanzar una bomba nuclear que nisiquiera ella habia aceptado en su totalidad, aun así dio una respiración profunda y se tensó más, si es que eso era posible ,lo vio a los ojos para despues soltar en una voz apenas audible algo que les cambio la vida a ambos.
  


  
    -Estoy esperando un hijo, es tuyo.
  


  MATTHEW LIM


  
    ¿Qué se puede decir de Matthew Lim? Hay muchas cosas y sin embargo, aun así ¿Por dónde se inicia? Nació en el seno de una familia acomodada en donde jamás le faltó nada, hijo único, mimado por todos los que rodeaban; creció sabiendo que el mundo era suyo y por años así fue, o por lo menos eso era lo que todos los que lo conocían decían, él no pensaba aquello. Matthew si contara su historia diria que nació en el seno de una familia acomodada, sin atención, con carencias y sin un mundo al cual llegar; o por lo menos eso fue lo que se repitio por años.
  


  
    Su madre, una hermosa mujer y famosa escritora. Su padre dueño de una empresa famosa de mercadotecnia y publicidad llamada Sky´s Doors,y aunque él y su padre tenían la peor relación del mundo, prefería que Matthew se quedara con ella en lugar de venderla a alguien más. El un estudiante ejemplar, siempre teniendo lo mejor; sin embargo, alguna vez le rompieron el corazón. Se podía decir que nada material le falto jamás, pero el amor no era algo que estuviera presente en su casa, no podía llamar hogar a aquel lugar en el que dormía y solo oía gritos día y noche. Le costaba comprender el porqué de la unión de sus padres, pero cuando lo entendió se sintió aún más solo, aún más triste, más usado.
  


  
    Siempre fue popular y el más guapo a donde quiera que iba, jamás le había costado tener pareja y era feliz con ellas, tenía el sueño de que algún día, el pudiera tener un hogar, una familia llena de amor. Aunado a esto cuando estaba en la preparatoria, conoció a la chica que creía sería el amor de su vida, pero se engañó en lo más profundo y él lo sabía.
  


  
    Alta, rubia y de ojos azules como el agua, lo dejo hechizado sin saber muy bien porque, así que, pronto comenzó a salir con ella y sentía que el mundo estaba más en su contra, ella no venía de una familia influyente y rica así que tendría que pelear con sus padres para estar con ella y así lo hizo, fueron noches interminables llorando por palabras hirientes que iban y venían en su cabeza, lo peor eran las palabras de su padre las cuales siempre estaban cargadas de veneno mientras su madre trataba de razonar con el pero cuando veía que no podía meterse en su cabeza explotaba.
  


  
    Por las mañanas y tardes la brisa de la vida parecía abrazarlos a ambos, era feliz y estaba decidido a dejar todo por ella, para ella. Fue entonces cuando Alba le dio la noticia, estaba embarazada, Lim fue el más feliz de todos hasta que llego a su casa y se lo conto a su madre, ella fue lo más razonable que pudo y sin gritarle le dijo que aquella chica podría pertenecer a la familia, si es que realmente aquel hijo era suyo y aunque al comienzo él se negó, al final termino aceptando aquella posibilidad que le parecía lejana y se veía como una mentira legada pero , que al final le rompió el corazón.
  


  
    Alba estaba enojada y no quería hacer la prueba de ningún modo por eso, Matthew comenzó a sentir una punzada de dolor y a dudar, a pensar de más porque, cuando se trataba de ella quería creer que todo iba a estar bien, que ambos podían liderar el camino pero en ese momento se sentía atropellado.
  


  
    -Me estas insultando…
  


  
    -No, te juro que no quiero hacerlo-fue lo que respondió-Mira, esa prueba es lo que nos va a ayudar a que mi madre te acepte…
  


  
    -No puedo hacerla Matth…
  


  
    - ¿Por qué?
  


  
    -Por qué…
  


  
    Matthew ni siquiera recordaba él porque era que ya no quería hacer aquella prueba, pero aun así recordaba su voz y la tenía tan cerca como si la acabara de escuchar, después de eso no la volvió a ver.Fue entonces cuando Adrien y Dann llegaron a su vida, ya conocía a ambos porque eran amigos de Alba, aunque ellos estaban en una posición diferente a la de ella. Un día, así sin previo aviso, ambos se reunieron con él para confirmarle lo que ya sabía su corazón.
  


  
    Y así, con corazón cayéndose en pedazos decidió que de dedicaría a ser un playboy, solo estar con las mujeres una noche y nada de enamorarse de nuevo. Amor, esas eran unas cuatro letras que estaban malditas, que solo le provocaban dolor y rencor, además la relación rota de sus padres le hacía pensar que el amor era una basura, que no existía o por lo menos no para el.
  


  
    Aun así, durante ese tiempo comenzó a acercarse a su madre quien lo apoyo en sus momentos difíciles, lo consoló después de que Alba huyo de su vida dejándolo roto, con espinas clavadas. Gracias a su ayuda el podía seguir con su vuelo, su madre fue quien le dio fuerza después de que la perdono por todo lo que había pasado. Dann y Adrien se hicieron pareja y al verlos Matthew pensó que el jamás podría tener aquello, que el amor solo lo había hecho colapsar hasta el punto de sentirse cerca de la muerte y más aún cuando ella volvió solo para romper el poco equilibrio que había logrado reunir con los años.
  


  
    Alba, un nombre que esperaba jamás escuchar de nuevo había vuelto a su vida cuando pensó que solo seguiría en su memoria, una demanda toco a su puerta y la foto de un pequeño niño hizo parte de sus días; pensando que tal vez hubiera cometido un error y ella le habia dicho la verdad. Busco entre las cosas de aquella época y encontró una pequeña hoja de papel donde había escrito algo para ella: Soy realmente un tonto que piensa noche y dia en ti, desde ahora se no estaré en tu vida, pero estas tan profundo en mis recuerdos y emociones que solo a ti puedo mirar. Mientras recuerdo nuestros momentos felices juntos veo tu hermosa y brillante sonrisa, te extraño y me siento miserable en estos momentos.
  


  
    Cada segundo que paso aqui me siento cada vez peor, como si la luz que me hacia vivir se hubiera apagado, me siento mareado y solo a cada minuto ;me derrumbo al saber que me dejaste y me pregunto y algun dia, podre volver a amar a alguien como lo hice contigo porque siento que mi corazon se desmorona.
  


  
    Pero al leer aquella nota una ira lo inundo y supo que no debía volver a dejarse engañar, aquella mujer lo había engañado y el callo en la trampa fácilmente. La demanda prosiguió, ella no dio un paso para atrás pensando que el podría aceptar que el hijo era suyo sin llegar más lejos, pero no fue así.
  


  
    - ¿En serio vas a seguir con esto?
  


  
    -Si, no voy a dejarlo ir. Si es verdad, no tienes nada que temer.
  


  
    Al final, Matthew supo lo que ya sabía, aquel hijo no era suyo y aquella chica jamás lo amo. Tenía el corazón destrozado y el alcohol comenzó a formar parte de su vida, seguía siendo el mejor estudiante, se graduó y siguió con el negocio, pero eso no lo hizo feliz de ningún modo.
  


  
    Pensó que aquellas noches, que aquellas chicas jamás podrían llegar a su corazón de nuevo porque habia puesto una coraza en el,pero estaba equivocado se daría cuenta de aquello más tarde que temprano ;cuando el recuerdo de esos ojos verdes como jades y ese cabello de fuego que hizo eco en su corazón día tras día; y más aún cuando su voz temerosa y baja llego a sus oídos.
  


  
    -Estoy esperando un hijo, es tuyo.
  


  
    Cuando escucho esa frase no podía creer lo que estaba pasando, había esperado en el fondo poder volver a ver a aquella mujer tan bella y complicada como una ecuación matemática esperando que la respuesta fuera hermosa como sus ojos; pero no así, además en definitiva él no creía en el destino, la ley de atracción o las casualidades. Ella debe de estar mintiendo-Pensó- lo más seguro es que me quiera adjudicar un niño que no es mío, no pienso caer en aquello otra vez, debió enterarse quien soy. Y aunque aquellos pensamientos pasaron por su mente no estaba seguro de ellos. Aún así , no salió ninguna respuesta de su boca ante el terror que lo inundo en ese momento, queria huir, queria correr pero sabia que no serviria de nada.
  


  IRENE


  
    Irene, una chica de 23 años a la cual el mundo jamás le ha sido extraño que sobre su familia recuerda poco, su madre una ama de casa, su padre alcohólico, ni siquiera recuerda a que se dedicaba su padre. Profería maltratos tanto a ella como a su madre, hermanas y hermanos hasta que un día sin previo aviso, la mujer que la pario estaba muerta en el piso con los ojos abiertos. Ella y sus demás hermanos fueron llevados a orfanatos diferentes. Vivió sola, jamás la adoptaron y cuando por fin salió tuvo que abrirse camino por sus propios medios.
  


  
    Trabajo en bares y restaurantes, vivió en casas de una sola habitación y tomó malas decisiones, en especial con los chicos, algunas que aún recuerda; una en especial en donde estaba con su novio, o bueno ella pensaba que lo era. Ella tenía 19 y el 29, solo 10 años de diferencia, eso no es mucho o por lo menos, eso era lo que Irene pensaba. Toda su relación eran noches de sexo, tomando y perdiéndose en el ritmo de la música y las luces, pero hubo una noche en que fue diferente y aquel que le bajó la luna y el sol, que le dio venus y júpiter sólo con palabras se esfumo dejándola sola, recuerda lo mal que se sentía , todas las píldoras que había tomado estaban haciendo efecto, aquel chico arrancó el coche y ella espero que la llevara a casa, después de que ella le dio la noticia de que estaba embarazada pensó que él estaría feliz, jamás imagino que el le revelará que estaba casado y ella era su amante. Espero que lentamente eso entumiera su dolor, cuando esto paso ya ni siquiera entendía que le decía, no escuchaba todos los gritos ni maldiciones, solo veía al frente, porque solo les quedaba esa noche, a ella solo le quedaba esa noche.
  


  
    O eso era lo que pensaba, cuando se bajó del coche y entró a su casa, supo que todo había acabado entre ellos, que jamás tendría una llamada o un mensaje de él. Se sintió tan mal que quiso morir y lo más probable es que lo hubiera hecho, de no ser porque en aquel entonces decidió que no estaría mal tener una compañera de piso, fue ella quien la encontró y llamo a una ambulancia. Irene lo supo hasta que se despertó, estaba en aquel lugar en donde lo primero que vio fueron luces, pensó que estaba muerta y que ese era su final, sin embargo, cuando recobro la conciencia se dio cuenta de que el final estaba lejos, su compañera estaba junto a ella llorando. Tiempo después llegó una enfermera para darle la noticia de que había perdido al bebé y aunque era obvio por todas las pastillas que habia tomado cuando las ingirio solo penso en entumir el dolor que sentia, en dejar atras esa vida sin siquiera ponerse a pensar en el feto o nada mas, ahora, se sentia culpable por no haber pensado en aquello antes, por solo pensar en ella de forma egoista.
  


  
    Aquel día, algo murió y nació en ella, no supo cómo, pero, aunque la noticia del bebé la lastimo, la destrozo por dentro pero ella logró salir adelante y decidió que quería ser mejor,cambiar y no mirar atras. Se mudo de ciudad, comenzó a estudiar una carrera y a trabajar solo de noche, viviendo en un departamento de una sola habitación sin compartirla con nadie. Y decidió escribirle a aquel hombre que tanto daño le había causado: La historia creada por nosotros dos fue en vano, aun así, incluso hoy no puedo pensar en olvidarte fácilmente.El tiempo pasa lento cada que estoy sola y el castigo por mi error sigue lastimando mi corazón dia con dia, sin mi hijo, sin ti, sin mí .
  


  
    Te amo incluso ahora deseando volver a verte antes de que los recuerdos contigo se borren, quiero que se vuelvan eternos. Ni siquiera Dios puede sacarme de este sufrimiento, me arrepiento de muchas decisiones que toma y siento que mi vida está pasando en un abrir y cerrar de ojos.
  


  
    Arrojaste una piedra a mi dolido corazón y ahora siempre estás en el por más que yo quiera hacerte a un lado.¿Qué es lo que debo hacer? Quiero decírtelo todo antes de que me apague, quiero poder expresarlo sin sentirme tonta o incomoda y aunque no se de quien, me escondo, estoy asustada desde que me dejaste con este amor que se desmorona. Estoy perdida entre el dibujo y las ganas de morirme porque me he dado cuenta que para ti jamás signifiqué nada.Siempre fui tú satélite siguiéndote a todos lados, pero nunca fui tu sol. Creí que sería suficiente darte todo de mí; el poco dinero que ganaba, mi amor, incluso mi entrepierna, pero no. Solo recuerdo cómo me hicieron sentir aquellas últimas palabras, fueron como balas que entraron en mi corazón y que ahora solo me hacen recordar nuestros momentos tristes, escuchando una y otra vez que me amas mientras las estaciones pasan y reconozco que aquello es solo una mentirá.
  


  
    Inhalo, exhalo y suelto un largo suspiro, después de esta vida quiero aprender a vivir sola, aunque espero que mires hacia atrás, aunque sea una vez; “ven a verme” son las palabras que grita mi mente, aunque sé de tu falso amos. Aun así, pienso que sería un problema si nos volvemos a ver, me pregunto si sonríes ahora, si estas llorando porque yo me estoy quemando y aun así, no hay luz y ya no puedo aguantar hasta mañana por ti.
  


  
    Doy vueltas y vueltas buscando respuestas en tu fantasma, pero no me gusta lo que encuentro y por ello contengo la respiración, solo quiero que me mires y me mientas porque yo sigo igual, sigo en aquel lugar que se está borrando desde que morimos, donde muero porque soy más tuya que mía.
  


  
    Al terminar de escribir la carta se dio cuenta del vacío que sentía ,que si quería cambiar y mejorar pero ¿Por dónde comenzar? no tenía ninguna idea, así que busco ayuda aunque se sentía estúpida y todas las ideas que le habían enseñado antes salieron a flote porque ella no estaba loca ¿o sí?, aun así, sentía que llegar a una terapia psicológica era lo correcto y cuando por fin llego al psiquiatra la diagnosticaron con depresión y ansiedad, dos cosas de las que ella no tenía ni idea, había oído hablar de ellas claro, pero jamás había pensado que podría tenerlas, aunque cuando lo pensó bien, no era para nada raro.
  


  
    -¿Desde cuando te sientes asi?
  


  
    -No puedo decir desde cuando, pero si puedo decir que todo se puso peor desde que tome aquellas pastillas y perdí al bebé.
  


  
    Era la primera vez que lo decía en voz alta ,aunque ella pensó que eso jamás la ayudaría, si que lo hizo el hecho de haberle dicho a alguien; ese gran secreto la libero de algún modo, pero aun le quedaba perdonarse a ella misma. Cosa que le llevó tiempo, y cuando pensó que al fin lo había hecho, decidió que estaba lista para tener encuentros casuales y esa debió ser una respuesta clara de que no, no había mejorado del todo. Sin embargo, era raro cuando esto pasaba; porque Irene rechazaba a la mayoría de los hombres que se le acercaban, la respuesta era simple, aún tenía miedo. Se decía a sí misma que no quería nada serio con nadie, que los encuentros casuales estaban bien; sin embargo, aún tenía la idea de encontrar a alguien con quien pasar su vida, con quien tener una familia, esa que nunca había tenido. Sabía bien que los chicos que se acercaban no eran para eso, solo querían una noche y ya.Aún así sus pensamientos y deseos se contradecían, ya no sabía que más hacer, quería estar con chicos, si quería una vida feliz y tranquila con una casa con grandes ventanales y un jardín, sí, pero aún estaba aterrada de entrar a una relación y que no fuera lo que ella estaba esperando.
  


  
    Conoció gente estudiando, pero solo un chico es el que puede decir que es su amigo, es un joven llamado Jhon quien le ayudó a conseguir empleo en el bar donde termino trabajando y comenzó otra historia. Era una persona agradable a la cual le confío la historia de su pasado, quien la había apoyado desde que se hicieron amigos. No había nada romántico, por lo menos para ella.
  


  
    Por otro lado, jamás se consideró bonita o atractiva, lo que más le gustaba de ella era su pelo rojo y largo, sus pecas y su altura, por lo demás, jamás vio en sí misma nada especial que ofrecer, hasta que decidió que eso necesitaba un cambio así que comenzó a hacer diferentes estilos de ropa para ir a los bares, más específicamente, aquella noche.
  


  
    Hasta ese momento pensó que todo estaba bien, se preguntaba ¿Cómo estará el? una respuesta que podría conocer, aún seguía en contacto con aquella chica con la que había compartido piso, no era su amiga, pero le estaba agradecida por salvarla, lo más importante ¿Quería saber la respuesta? No, fue la respuesta que le dio su mente para después tomar un trago de su copa, en la barra del bar donde trabajaba, ese era su día libre y quería descansar. Pero muchos hombres se acercaban a ella, aun así, ella simplemente decía no y los chicos se iban sin intentar nada más. ¿Porque hoy no me dejan en paz? -Pensó-Por lo general dos o tres se le acercaban, no más, pero ese día ya iban 6 ¿Que tengo que hacer para poder descansar? Fue lo que pensó, hasta que escucho una voz ronca y profunda a su lado.
  


  
    -¿Te parece divertido rechazar a tantos?- Escucho en una voz profunda que la hizo voltear a verlo-
  


  
    No recuerda que contestó, solo recuerda que ese chico era alto, de cabello negro y buen porte, no estaba buscando nada en especial esa noche, pero el tipo estaba bien. Era extraño que alguien así se le acercara, así que pensó ¿Porque no? Aquella noche decidió que sería más difícil que de costumbre, parece que a el jamás le dicen que no -pensó-Decidió que por eso tendría que jugar más y cuando por fin decidió que él se estaba cansando, se dio cuenta que no, que aquel juego parecía divertirlo ¿Porque no se ha ido? - Pensó-y rápidamente se preguntó en respuesta ¿Quieres que se vaya?
  


  
    Decidió que ya era suficiente, así que subió al techo con aquel hombre sin nombre, emborrachada con el aroma de la noche, no pensó en nada más que en las luces de la ciudad y su hermoso resplandor, sintió la adrenalina en el límite de la magia de la luna que los miraba. Cuando aquello acabó, él tipo le pidió su número, cosa extraña pero probablemente estaba ya muy borracho.
  


  
    -No-Dijo rotundamente-
  


  
    -¿Puedo saber por qué?- Pregunto aquel hombre con lo que Irene penso era decepción-
  


  
    Irene estaba por bajar las escaleras y pensó ¿Qué le pasa? Era extraño todo esto, pero en fin ¿Que podía hacer? No quería darle su número a un completo desconocido, no quería hacerse ilusiones de recibir una llamada que jamás iba a llegar, así que siguió firme, aunque su corazón le decía que le diera el número, tenía el sentimiento de que aquel hombre podía ser algo más, pero ese era un sentimiento peligroso y aunque ella creia en el destino y señales de el universo ya no podía ser más una niña ingenua que le da su número y luego se queda sola con sus esperanzas rotas.
  


  
    - ¡Porque no lo haces tan bien! - Alcanzó a gritar antes de comenzar las escaleras y solo escucho la risa de aquel hombre y su respuesta-
  


  
    - ¡Mientes! - Grito aquel hombre para después soltar una sonora carcajada-
  


  
    No pudo contener la risa mientras bajaba las escaleras y se dirigía a casa para dormir. Cuando llegó se dio cuenta de que tenía llamadas de Jhon, decidió no responderle hasta el día siguiente, estaba cansada deseando que el insomnio no la acompañará esa noche, cosa que se cumplió, logro dormir como un bebé y soño algo que no logro recordo pero que hizo que despertara alegre, cosa que ya no recordaba.
  


  
    Su vida siguió como si no hubiera pasado nada, ya no volvió a ver a aquel hombre en el bar y no volvió a ir ningún viernes en la noche a tomar, decidió que eso lo dejaría atrás porque podría herirla en lugar de ayudarla y estaba en lo cierto pero tambien estaba el hecho de que le era complicado sacarse los ojos proundos de aquel hombre de su cabeza que le inflamaban sus mejillas. Fue después de cuatro meses que se dio cuenta de que algo era extraño, jamás había sido regular, pero 4 meses ya era mucho: eso no le habia vuelto a pasar despues de aquella vez . Entonces con todo el miedo decidió ir a hacerse una prueba de embarazo, cuando le entregaron los resultados no podía creerlo, estaba embarazada, embarazada de un perfecto desconocido.
  


  
    Decidió que ese viernes por la noche iba a ir al bar, no perdía nada con ver si aquel hombre estaba ahí, pero ¿Que voy a hacer si lo encuentro? ¿Realmente quiero tener al bebe? Esas preguntas pasaban por su mente mientras se dirigía al bar, cuando entro quedó sorprendida y aterrada, el estaba sentado en la misma barra donde habían hablado y parecía que estaba buscando a alguien con quien pasar la noche. Así que, con paso firme, con todo el miedo y ansiedad que podía tener, se le acercó y le hablo, podía sentir la mirada de las chicas que estaban frente a ellos, cuando él volteo a verla pensó que la había reconocido así que sonrió, pero esa sonrisa se esfumo rapido.
  


  
    - ¿Te conozco? -Pregunto el hombre e Irene pensó que su mundo se venía abajo-
  


  
    Cuando por fin subieron al techo, Irene era un mar de nervios porque no sabía cuál sería la respuesta de el ¿Se enojará? ¿Pensara que lo estoy engañando? -Penso-No conocía nada de él, además de su físico, claro. Ella trabajaba en ese bar, sin embargo, nunca lo había visto hasta esa noche ¿Qué estoy esperando? Fue el último pensamiento que pasó por su mente hasta que el hombre hablo.
  


  
    -Nosotros -Dijo con un nerviosismo que le pareció extraño, aquella noche no había ni un atisbo de él en su voz estuvimos en el techo.
  


  
    -Si-Respondió Irene con una sonrisa en su rostro, aquel hombre la recordaba y eso por alguna razón, la ponía feliz-
  


  
    -Tuvimos sexo en este techo-Afirmo-
  


  
    -Lo recuerdas -Afirmó Irene, pensando que tal vez aquel hombre quería que lo de aquella noche se volviera a repetir-
  


  
    -Siéntete orgullosa, no suelo recordar a nadie -Dijo el con aire de suficiencia, lo cual la molesto un poco-
  


  
    De pronto un recuerdo vino a Irene, aquella noche no se había fijado si el tipo estaba usando un Condón, solo se dejó llevar sin pensar en nada más, ahora con aquel resultaba era obvio que aquel tipo no había usado nada. No es como que Irene se fijará mucho en esos detalles, al ser irregular eso por lo general le daba igual ademas de que penso que después de aquel aborto pensó que jamás podría volver a embarazarse, pero ahi estaba, en el techo de un bar para decirle a un hombre sin nombre que estaba esperando un hijo de él.
  


  
    Irene se había mentido a sí misma durante meses, si pensó que el hecho de que estar con chicos desconocidos la había afectado, estaba en lo cierto, la heria, pero el encuentro con este hombre de ojos misteriosos la había afectado aún más, lo recordaba y esperaba poder volver a verlo, conocerlo. Aunque claro, no de la forma en que estaba ocurriendo, estaba segura de que era un tipo misterioso, como un problema de matemáticas, de esos que siempre le costaron tanto trabajo, pero esta vez quería descubrir la respuesta. Sin embargo, no había vuelto al bar, se había concentrado en ella y su carrera ¿Porque todo había pasado así? Se preguntaba, pero muchas veces , atraemos las cosas que queremos sin darnos cuenta y llegan a nosotros de formas que no planeamos.
  


  
    -Bueno…- Su voz le pareció de una extraña, estaba nerviosa, sentía que estaba al borde de un ataque de pánico, pero decidió ser valiente-
  


  
    -Así que ¿Solo quieres hablar? -Pregunto aquel hombre con voz seductora y se acercó a ella-
  


  
    Ella, dio un paso atrás y puso sus manos al frente -Solo hablar-Dijo, pero la mirada de aquel hombre le pareció que reflejaba decepción ¿Será verdad? No valía la pena preguntarse, había cosas más importantes de las que hablar - ¿Sobre qué quieres hablar? -Escucho la voz de aquel hombre, algo tensa, a su parecer-
  


  
    Irene comenzó a jugar con sus mangas y se mordió el labio, podía sentir como le estaba faltando la respiración y sin darse cuenta, se recogió el pelo en una coleta; como hacía siempre que estaba nerviosa. Dio una respiración profunda para recuperar el aire y el valor, se tensó de forma involuntaria y soltó aquellas palabras que estaba conteniendo de una forma casi inaudible.
  


  
    -Estoy esperando un hijo, es tuyo.
  


  RESPUESTA


  
    

  


  
    Irene pensó por un momento que no la había escuchado, pero cuando lo vió a los ojos se dio cuenta de que, estaba procesando aquello ¿Que puedo esperar de este hombre? -Pensó- ¿Ira o incredulidad? Pero la respuesta de él no llego, espero un tiempo que le pareció una eternidad y nada.
  


  
    - ¿No vas a hablar? -Pregunto ella molesta-
  


  
    - ¿Pará qué?
  


  
    -No lo sé - Y realmente Irene no lo sabía, no sabía que la había llevado a buscarlo de nuevo, pero estaba segura de que era lo correcto-
  


  
    - ¿Qué vas a hacer? -Pregunto en tono frio, Matthew no reconoció la voz helada que salió de él ¿Que estaba esperando? ¿Qué abortara? -¿Vas a terminar con…eso? - Irene noto que hizo una pausa antes de decir “eso” y se molestó ante la pregunta ¿Realmente piensa que es de el? -Se dijo así misma-.
  


  
    -¿Enserio esa es tu respuesta? - Dijo molesta, no sabia exactamente que esperaba pero estaba segura de que no era aquello-
  


  
    Matthew se encogió de hombros, toda esta conversación le parecía ridícula, si, hace 4 meses que habían estado juntos, pero ¿y? Esa chica se había acostado con un completo desconocido en el techo de un bar ¿Con cuántos más no habría estado? De repente se dio cuenta de que aquel pensamiento lo hizo sentir enfermo, muy en el fondo sabía que, si se había acostado con él pero no creía que fuera una chica fácil y pensar que había estado con más chicos después de él lo hizo enojar, cosa que no comprendía. De repente, salió de él una respuesta que él no esperaba, que ni siquiera quería que saliera de su boca pero no pudo contenerla.
  


  
    -Si es por el dinero, yo puedo pagarlo.
  


  
    -Estas enfermo-dijo Irene molesta y viendolo con rabia-
  


  
    Sin embargo, Irene se mentia si decia que el pensamiento jamás habia pasado por su mente, fue algo duro emocional y personalmente, pero se dió cuenta que el pensar así la llevaba a un sufrimiento terrible, la idea le parecía repulsiva, y aunque jamás había estado en contra del aborto, ella ya había pasado por uno ademas de que quería al bebé aunque al mismo tiempo la aterraba . Esa afirmación tan rotunda en su cabeza la hizo reaccionar, la hizo sentir feliz porque estaba por fin segura de ello y, en un tono que le pareció brusco, casi sin emociones volvió a hablar.
  


  
    - ¿Qué pasa contigo?
  


  
    Matthew no sabía que decir, se había dado cuenta de que cuando hablo de esa forma tan fría, la chica había llevado sus manos a su vientre de forma protectora, se preguntaba si ella se había dado cuenta de eso. Ya había estado en una situación así, hace años pero al saber lo que había dicho y ver los ojos feroces de ella, supo que jamás aceptaría algo así, por alguna razón, eso lo hizo sentir aliviado pero no pudo evitar ponerse a la defensiva.
  


  
    - ¿Cuánto dinero quieres?
  


  
    - ¿Disculpa? - Pregunto Irene sin nervios o ansiedad en su ser, estaba enojada con él, con ella y con la situación en general-
  


  
    -Vamos, no me buscaste solo para decirme que voy a ser padre. Obviamente investigaste quien soy y ahora quieres dinero -Eres un imbécil - Matthew pudo notar como aquella chica estaba enojada, sus ojos la delataban y sintió que su respuesta había sido un error - No se quién eres y tampoco quiero tu dinero.
  


  
    - ¿Entonces? -Matthew seguía en su posición, con una sonrisa arrogante. Por alguna razón ella le pareció bonita enojada-
  


  
    -Creía que tenías derecho a saber, pero me doy cuenta de que eres un idiota.
  


  
    Matthew decidió dejarla estar, se veía la ira en sus ojos y se sintió molesto con el mismo por actuar de esa manera, pero ¿Que podía hacer? Siempre que se sentía vulnerable actuaba de esa manera, porque ni el mismo podía reconocer que se sentía sin defensa era algo que no se podia permitir de nuevo.
  


  
    -Quiero una prueba de paternidad-Dijo reconociendo su voz como suya y sin saber que era lo que esperaba, si la chica decía “si” entonces significaba que era suyo y si decía “no” ¿Que podría el hacer? -
  


  
    Irene llegó a pensar que se iría con su ira intacta, pero esa respuesta la tranquilizo, parecía que él estaba aceptando por fin que ese hijo era de él. Por esto, Irene se calmó y respiro ondo, quiso hacerse una coleta, pero se dio cuenta que ya tenía el pelo amarrado.
  


  
    -Suspiro-Te quería ahorrar el suspenso, pero está bien, acepto.
  


  
    Matthew la miro no con ojos de deseo o buscando algo más, solo la miro y cuando vio directo a sus ojos, supo que era verdad no sabía cómo, pero muy en el fondo sabía que todo lo que la chica le decía era verdad. Ahora estaba metido en este enredo con una mujer pelirroja, de ojos marrones y pecas en la cara, que le parecía más atractiva que el sol, sin nombre y con un bebé en el vientre que era suyo ¿Como he llegado a esto? -Se preguntó-. Sacó su teléfono y decidió darle a la chica darle el número de su oficina, para que así pudieran comunicarse.
  


  
    -Te voy a dar un numero-Matthew saco su telefono y comenzo a digtarle un numero de teléfono -
  


  
    Irene estaba desconcertada, aun así, sacó su teléfono y apuntó el número que aquel hombre le dio, estaba un poco desconfiada ¿Si es un número falso? Aun asi d ecidió confiar y guardar el número con un signo de interrogación.
  


  
    -Es el número de mi oficina, cuando llames asegúrate de preguntar por la cita.
  


  
    - ¿Aquí termina todo? - Preguntado Irene sin saber muy bien porqué había decidido usar esa combinación de palabras-
  


  
    Matthew solo decidió dar la vuelta y comenzar a bajar las escaleras ¿Porque ella había preguntado eso? -se preguntó—Bueno, si es que la volvía a ver sabría la respuesta.
  


  
    Y aun así sentía que este no sería el final de toda esa trama, había besado a esa chica bajo la luz de la luna y la había llevado al cielo, pero ahora sentía que él estaba siendo llevado al infierno y deseaba gritar alto por el terror que aquello le provocaba ¿Qué pasa si es mío? ¿Qué pasa si no sé qué hacer? Pensó que jamás volvería a pasar por algo así, pero estaba equivocado y eso le rompía el corazón.
  


  
    Cuando Irene volvió a su casa, se dio cuenta de lo pequeña que era y se abrumo, la decisión de tener él bebé la había hecho feliz, el hecho de que aquel hombre no saliera huyendo la dejó un poco abrumada al principio, pero ahora estaba tranquila por ello. Aun así ¿Dónde cabría una cuna? No sólo eso, un bebé necesitaba cosas, cosas que ella no podía pagar y para las cuales ni siquiera tenía espacio.
  


  
    Una frase llegó a su mente “Obviamente, investigaste quién soy” Jamás se le había pasado eso por la cabeza, pero entonces decidió hacerlo, llamó a su amigo y él le dijo que ese hombre solo iba los viernes, que por eso era lo más probable que no lo hubiera visto antes y que su nombre, era Matthew Lim, buen amigo del dueño y un hombre con bastante dinero. La cabeza de Irene comenzó a dar vueltas.
  


  
    -Gracias
  


  
    - ¿Porque quieres saber de él? -Pregunto su amigo intrigado-
  


  
    -Te cuento luego, tengo que colgar -Colgó, tenía miedo de decirle a Jhon el por qué quería saber de aquel hombre-
  


  
    Ahora que ya tenía su nombre decidió googlear lo y ¡Pum! Los resultados la dejaron atónita, comprendió de inmediato por qué le había pedido una prueba de paternidad y porque había estado tan a la defensiva al comienzo, heredero de Sky’s doors una empresa de publicidad famosa, rico desde que era un niño, playboy y famoso. Le comenzarón a temblar las rodillas y las manos ¿Como es que no sabía quién era? Pues simple, Irene estaba tan metida en su mundo que muchas cosas de afuera no le interesaban o más bien, le costaba prestarles atención.
  


  
    Decidió dormir un poco, esa había sido una noche larga y con mucha información que procesar, así que cuando se quedó dormida no soñó nada, al despertar, sintió que no había descansado en lo más mínimo, su cuerpo le dolía y tenía sueño, lo primero que hizo al fue tomar su teléfono y busco el número que había guardado entre sus contactos, no fue difícil ya que no tenía muchos. Además, aquel número era el único sin un nombre. Marcó y espero la respuesta, espero que tardarán en contestar, pero la respuesta llego antes de lo que ella esperaba.
  


  
    -Buenos días, oficina de Matthew Lim ¿En qué puedo ayudarle? - Respondió una mujer, con voz clara y cordial-
  


  
    -Este. -No sabía muy que decir y estaba nerviosa, se mordió el labio y al final dijo-Soy Irene -Disculpe señorita pero, no espero ninguna llamada con ese nombre -Respondió la mujer-¿Desea agendar una cita?
  


  
    -Con Matthew no, es una cita -Trago saliva - Una cita con el médico.
  


  
    -Oh…-La secretaria tardo en contestar - Ya se quién es usted, estaba esperando su llamada, la cita ya está hecha y es hoy a las 3:00pm Irene estaba atónita ¿En qué momento había pasado esto? Ni siquiera había pasado un día y la cita ya estaba hecha, aun así, escucho los datos que le dio la secretaria sobre el hospital y a nombre de quien era la cita, obviamente estaba el nombre de Matthew. Colgó y se preguntó si lo vería a él en el hospital, estaba nerviosa y asustada ante aquella posibilidad.
  


  
    Cuando la hora llego, Matthew ya estaba en el hospital esperando a Irene, ella se preguntó si debería de decir algo, tal vez decirle su nombre, ya que ella ya conocía el de él; pero antes de poder articular alguna palabra, salieron dos doctores uno que llamaba a Matthew y otro que la llamaba para saber si era la chica a la que le realizarían la prueba. Entró al consultorio, estaba nerviosa ¿Cuánto irán a tardar los resultados? -Se preguntaba, Pero no tuvo siquiera que preguntar, pues le informaron que el día siguiente estarían listos, cuando salió de a la sala de espera pensó que se encontraría con él, pero no, Matthew ya se había ido.
  


  
    Por otro lado, Matthew había llegado antes al hospital, nervioso y temblando, emociones raras en él, no se reconocía y cuando vio a Irene entrar por la puerta no supo que decir, se quedó sin palabras y de pronto, una idea vino a su mente ¿Cuál es su nombre?, por desgracia no tuvo tiempo de preguntar ya que le hablaron para su prueba de sangre, así que entró al consultorio y cuando salió, aquella chica seguía dentro y él no podía esperar porque tenía que regresar a su oficina, así que se fue con un sentimiento de decepcion que no se fue en todo el dia.
  


  
    Irene estaba tan nerviosa que no sabía muy bien que hacer o a quien llamar, Jhon seguro la reprendería, aunque sin duda alguna la apoyaría en todo ¿Qué va a pasar? -Se preguntó mientras tocaba su vientre -De pronto, escucho su teléfono sonar y se dio cuenta que era el número de la oficina de Matthew así que, con manos temblorosas y el corazón en la boca decidió contestar.
  


  
    - ¿Sí? - Contesto-
  


  
    -Los resultados están listos señorita Irene-Dijo la secretaria con voz monotona-
  


  
    ¿Como sabe mi nombre? Se preguntó Irene, pero la respuesta llegó rápido, tuvo que dar su nombre para la prueba de sangre, aunque jamás pensó que el médico diera sus datos a nadie más y eso la hizo sentir un tanto violada, quería que Matthew supiera su nombre, sí, pero por ella, no que lo investigara.
  


  
    - ¿Quiere saber los resultados? -Pregunto después de una pausa-
  


  
    - ¿El señor Lim ya los leyó? -Decidió llamar a Matthew por su apellido ya que, le pareció algo adecuado-
  


  
    -Ya
  


  
    -Entonces ya lo sabe, lo sabe -Pensó Irene-Si, me gustaría saber los resultados-Contesto, aunque realmente no tenía para que, aun así, sintió que el hecho de que se lo dijeran lo haría todo más real, más tangible-
  


  
    -El señor Lim es el padre. Y si gusta, mañana mismo puedo agendar una cita para los tramites.
  


  
    ¿Qué tramites? -Se preguntó ella-Esta bien ¿A qué hora seria?
  


  
    Decidió no cuestionarse sobre aquel asunto de los tramites, eso ya lo vería cuando estuviera frente a él, en vez de tener a un intermediario. Tomó nota de la hora y el edificio al que acudir, Colgó y cuando se dio cuenta, ya era hora de ir al trabajo, pero no era el mejor ambiente para ella, aún así no podía dejar de trabajar. Se sintió mareada con los olores dentro del bar y tuvo que ir al baño de forma constante ¿Que iba a hacer con sus clases? No lo sabía, pero cuando llego a casa durmió sin siquiera cambiarse, se sentía muy cansada y el sueño la tomó en minutos.
  


  
    Cuando despertó nos tuvo tiempo ni de pensar en todo lo que le esperaba en el día, se levantó justo a tiempo para llegar a su primera clase así que, se cambió lo más rápido que pudo y salió corriendo, de pronto, un pensamiento le llegó y se abrumo, sabía que no podría seguir con ese ritmo de salir corriendo, sin desayunar y con cansancio, jamás iba a poder cuidar a un bebé de esa forma. De camino a la escuela decidió comprar un pequeño desayuno, entró a clases y le costó concentrarse, tenía en la mente en la cita de aquella tarde con Matthew, saliendo de las clases se dirigió a ella, cuando llegó al edificio quedó impresionada, era alto, lleno de ventanas y con mucha seguridad, aunque al decir su nombre todo el mundo parecía querer abrirle las puertas del cielo y eso la hizo sentir incomoda ¿Todos en ese edificio sabían que vendría? -Se preguntó-Tomo el elevador y se dirigió a la última planta.
  


  
    Mientras tanto Matthew Lim esperaba la llegada de aquella chica, ya sabía su nombre y sabía mucho sobre ella, algo que llego a hacer en el pasado con algunas chicas que lo habian buscado despues de pasar una noche con ellas, pero con Irene todo había sido diferente y se sentía un poco culpable por haber usmeado en su pasado de tal forma, pero necesitaba información. De pronto, su puerta se abrió e Irene entro, llevaba unos Jeans negros y una sudadera blanca, el pelo recogido y la cara lavada, cuando Matthew la vio definitivamente supo que tenía que pedir una disculpa, pero Irene habló primero.
  


  
    - ¿De qué trámites quieres hablar? -Dijo con voz fría aunque realmente no queria que sonara asi pero estaba aterrada-
  


  
    Lim se limitó a dejar el acuerdo sobre la mesa, lo había pensado mucho y quería un acuerdo justo para los dos, algo que los dejara felices, aunque cuando Irene leyó aquellos papeles no pensó lo mismo, esperaba que el quisiera pelear al niño no nacido, o que incluso le ofreciera una suma de dinero para el niño y la no divulgación, pero lo que el papel tenía escrito jamás, jamás paso por su mente que aquel hombre quisiera una custodia compartida.
  


  ACUERDO


  
    

  


  
    Lim había pedido aquellos papeles en cuanto tuvo las pruebas, al comienzo tenía la firme idea de cortar lazos con aquella mujer y casi lo hizo, pero cuando habló con sus abogados no pudo decir aquello; su corazón se encogió en cuanto quiso hablar. Tragó saliva y les dijo a sus abogados que quería un acuerdo de custodia compartida, quería ser un mejor padre, una mejor persona.
  


  
    - ¿Qué carajo? -Fue la respuesta de Irene-Pensé que no querías nada que ver con este bebé.
  


  
    - ¿Porque crees que pedí una prueba de paternidad?
  


  
    Era un idiota arrogante, fue lo que pensó Irene, pero muy en el fondo, se sentía aturdida y desconcertada ¿Era real? ¿Iban a estar unidos por 18 años, casi 19? Si eso era así, entonces no era el imbécil que había pensado en ocasiones, pero ¿Qué hacer? Tenía sentimientos encontrados y no podía encontrar una respuesta.
  


  
    - ¿Como supiste mi nombre? -Fue lo que salió de su boca-
  


  
    -Matthew trago saliva-La prueba de sangre y, además, te investigue después de eso.
  


  
    Irene se quedó atónita ¿Porque la investigo? Bueno, no es como que ella no lo hubiera hecho pero, vamos, la información sobre él era básicamente de dominio público la de ella por el contrario, era completamente privada o por lo menos, eso era lo que ella pensaba.
  


  
    -Lo siento por eso-Dijo Matthew mirandola a los ojos con verdadero arrepentimento-Queria informacion sobre ti y fue la forma que se me ocurrio, aunque te pude haber preguntado.
  


  
    Fue una respuesta que Irene no vio venir, pensó que él jamás sentiría remordimiento o culpa por hacer aquello, pero ahí lo tenía, disculpándose por haberla investigado, ella aún seguía sin saber muy bien que decir, así que tomó un largo suspiro y volvió a hacerse una coleta en el pelo.
  


  
    -No estoy feliz de que me investigarás-dijo al fin-acepto tu disculpa, sin embargo, el acuerdo…
  


  
    -Piénsalo, esto no se trata de ti o de mí.
  


  
    -Suspiro- ¿Puedes darme unos días? -Dijo Irene-
  


  
    -Ten, este es mi número -Matthew anotó su nombre y número en una tarjeta, el número que le estaba dando a Irene era el que usaba solo para amigos o familia asi que sabria cuando fuera Irene quien lo llamara-
  


  
    -Ya tengo el número de tu oficina-Dijo Irene sin aceptar la tarjeta-
  


  
    -Este es el mío, para que hables conmigo directamente-Le dijo Matthew quien vio la sorpresa en los ojos verdes de la chica-
  


  
    Irene tomó el número y se rio un poco al ver el nombre de aquel hombre en el papel ¿Realmente pensó que no sabía su nombre? Bueno, era probable que ya que ella le dijo que no lo investigo pero bueno, ahora ya lo sabia y ademas lo tenia anotado en un papel.
  


  
    -Supongo que no tengo que darte mi numero-Dijo aun con cierta molestia pero sonriendo sin saber muy bien el porque-
  


  
    -Matthew rio-No, ni tu nombre.
  


  
    -Tampoco el tuyo era necesario.
  


  
    Irene salió de la oficina sin voltear a verlo a la cara, con los papeles en la mano. Matthew se quedó confundido ¿Cómo es que su nombre no era necesario? El no recordaba haberle dado nunca aquel dato ¿Cómo aquella chica conocía su nombre? Si, su información estaba en línea pero ¿Como llegó su nombre a ella?, tomó un suspiro largo. Esas eran preguntas que podría hacer después, ahora tenía que trabajar y así lo hizo, cuando dieron las 8 de la noche su teléfono sonó, el nombre de Irene salió en su pantalla dado que ya lo habia registrado asi que decidió contestar, aunque tenía aún varios papeles que atender sobre la mesa decidio que aquella llamada debía de ser importante.
  


  
    -Soy Irene
  


  
    -Si, lo sé.
  


  
    -Leí los papeles y…
  


  
    - ¿Y?
  


  
    - ¿Podríamos negociar?
  


  
    -Claro, llamaré a mis abogados para que vengan mañana y….-Se vio interrumpido antes de terminar de hablar-
  


  
    -Sin abogados y fuera de tu oficina, solo tu y yo como dos adultos responsables ¿Qué te parece?- Dijo Irene con seguridad, aunque por dentro estaba temblando por estar sola con él-
  


  
    Matthew se quedó asustado, los abogados y su oficina le daban seguridad y protección, pero hablar así, solo ellos dos, lo dejaba indefenso la pregunta es ¿A que le tenía miedo? realmente era algo que el podia contestar pero que no queria hacer.
  


  
    - ¿Matthew? -Pregunto Irene, era la primera vez que lo llamaba por su nombre y era un poco extraño, pero decidió que era lo correcto después de todo, estarían unidos por más que una noche-
  


  
    Él se sorprendió, jamás la había escuchado decir su nombre y aquello lo sacó de su shock, asi que decidió que él también la llamaría por su nombre, para así tener un trato más cordial, más amigable, por su salud mental y también por el camino en el que estaban.
  


  
    -Si, claro que podemos.- Dijo con voz firme pero con los nervios que seguian en su mente-
  


  
    En cuanto Lim colgo se sintio abrumado, preguntandose el porque habia aceptado pero al final, llamo a uno de sus choferes para que recogiera a Irene, le envio y un mensaje diciendole aquello a lo cual ella acepto y en cuanto dejo el telefono Irene no sabía porque, pero quería cambiarse así que tomó una playera limpia y un pantalón de tiro alto, unos mocasines negros, se puso un poco de rímel de pronto, el pensamiento ¿Porque me quiero arreglar? cruzó por su cabeza, pero no tuvo tiempo de responderse ya que el chófer había llegado. Salió de su casa y se subió al auto, no hizo preguntas y el chófer tampoco hablo.
  


  
    El viaje fue algo extraño y a Irene le pareció que cruzaba de un mundo para entrar a otro completamente diferente, era como pasar de una dimensión a otra a pesar de no estar tan lejos de casa, por lo menos en cuanto a distancia y tiempo. Se sentía más tranquilo, sin ruido, solo las luces de aquellas grandes casas, respiro tranquilidad, una tranquilidad a la cual le parecia que no pertenecia pero que sin embargo, le encanto. Cuando el chófer se detuvo lo hizo enfrente de una casa de un piso, sin jardín, pero grande en su construcción, Irene bajo del auto y vio que había un guardia en la entrada, así que decidió dirigirse a él.
  


  
    -Hola, vengo a ver…
  


  
    - ¿Señorita Irene? - Le pregunto -
  


  
    - ¿Qué todos saben ya mi nombre? -Pensó Irene, con un dejo de molestia-Si, soy yo -Dijo al final con la voz más calmada que pudo salir de su boca-
  


  
    El guardia abrió la puerta y le dijo que el señor Lim la estaba esperando en la sala principal, cuando al fin cerraron la puerta, Irene no pudo evitar pasar por aquel lugar sin maravillarse, no tenía ni idea de qué había una sala principal es mas ¿Podía haber más de una sala? Aquello a Irene le pareció descabellado. La entrada de la casa era un pasillo largo con varias puertas a los lados que Irene ni siquiera abrió, aquel pasillo desembocaba en una habitación grande, con mucha luz, cuando entró a ella se dio cuenta de que Matthew estaba de espaldas, diciéndose algo en voz baja, parecía muy centrado.Lo que Matthew estaba diciendose a si mismo eran palabras de calma que penso hace años que no las necesitaria nunca mas pero ahi estaba, repitiendo de nuevo; Tranquilo, todo esta bien, tu puedes con esto.
  


  
    -Irene se aclaró la garganta-Ya llegue…
  


  
    Matthew volteo a verla sorprendido de lo diferente que se veía y al mismo tiempo, tan similar. La invitó a sentarse y tras unos minutos que parecían horas, al fin comenzaron a hablar.
  


  
    -No estoy de acuerdo en que mi hijo viva en un estudio que has adecuado como un departamento - Fue lo primero que salió de la boca de Matthew-
  


  
    - ¿Quieres que viva aquí contigo? - Irene rio-Es una casa grande, pero ¿Tienes algo adecuado para niños?
  


  
    Matthew lo pensó y ciertamente Irene tenía razón, no tenía nada para niños, si la casa tenía muchas habitaciones, pero ciertamente había muchas pinturas, muchos libros y papeles que no le gustaría que se vieran arruinados por un niño así que, suspiro y decidió dar una oferta.
  


  
    -¿Has pensado en moverte?
  


  
    -No puedo permitirme moverme.
  


  
    -No estoy diciendo que lo pagues tu es…
  


  
    - ¿Estas proponiendo la compra de una casa?
  


  
    -Si
  


  
    -Sabes bien que no busco el dinero, no soy una oportunista.- Dijo Irene defenciva-
  


  
    -Y eso lo sé, por eso es que la estoy ofreciendo. Además, no es en sí para ti, es para que mi hijo tenga un mejor lugar para vivir.
  


  
    Irene suspiro, ciertamente no sería tan malo, pero no quería que el creyera que se estaba aprovechando de la situación, ella solo quería que el supiera que tenía un hijo en algún lugar, eso era todo, pero ¿Todo esto? Jamás. Aunque pensándolo bien, ni él ni ella tenían espacios adecuados para un bebé, su casa era pequeña, sin divisiones entre la cocina, la sala y la habitación así que, decidió ceder sólo un poco.
  


  
    -Lo voy a pensar
  


  
    -Está bien - Matthew apuntó en una pequeña libreta lo que se estaba acordando, en una parte estaban las peticiones de Irene y en otra las de Matthew-Quiero que vaya a la misma escuela que yo fui.
  


  
    -Matthew… Aún no ha nacido - Irene dijo soltando una pequeña risa-Eso dejemos lo para mas tarde.
  


  
    Le pareció que Matthew ya tenía la vida de aquella bebé planeada, con escuela, carrera y gustos. No sabía si aquello le molestaba o le causaba ternura ¿En serio estaba pensando así? Ese hombre que le pareció tan serio e imponente ¿Podía pensar así? Pues tal parecia que si y eso, le agradaba.
  


  
    -Okay, Okay -Dijo Matthew soltando también una pequeña risa-A corto plazo ¿Esta bien? -Irene asintió con la cabeza-
  


  
    -Me gustaría -Soltó Irene con miedo-que por lo menos, una vez a la semana los tres pasáramos tiempo juntos.
  


  
    Irene había pensado sobre aquello, ella jamás tuvo una familia que la hiciera feliz, en cambio la hirió y se sintió mal por eso muy buena parte de su vida. Así que si ahora tendría un hijo quería hacer lo mejor, sabía que no quería que su hijo viera a sus dos padres tratándose como desconocidos. A Matthew la propuesta al comienzo le pareció extraña, pero al ver los ojos de la chica, recordó su propio dolor, sus padres siempre habían estado juntos, jamás se divorciaron y aún ahora, que vivían en casas separadas, no lo iban a hacer. Pero durante su vida, siempre vió sus peleas, sus discusiones, vio a su papá ir y venir de casa más veces de las que podía contar así que, entendió perfectamente la petición, si bien, él e Irene no estaban pensando tener una relación romántica, deberían tener una relación de buenos amigos, que su hijo viera que, aunque no estaban juntos habia una unión de algún tipo entre ellos.
  


  
    Ambos estaban callados y fue Matthew quien dio palabra - Esta bien, parece que es lo primero que estamos de acuerdo los dos-apuntó en la lista de ambos aquella petición y cuando vió a Irene, parecía agradecida pero no dijo palabra-
  


  
    Continuaron hablando por horas, llegando a acuerdos y cosas que ambos pensarían, por ejemplo; La guardería, Irene la aceptaba, sin embargo, Matthew, quien había pasado por una no, él quería que su hijo fuera criado por su madre, y esto fue lo que les llevó más tiempo.
  


  
    -Quiero seguir trabajando, además - Irene hizo una pausa- ¿Quién va a cuidar al bebé cuando lo tengas tú?
  


  
    -Mi madre-Dijo Matthew sin pensar - Además, estaba pensando en darte una tarjeta de crédito autorizada para que…
  


  
    -Matthew, sabes que no busco dinero - Dijo Irene en tono de advertencia-
  


  
    -Y te vuelvo a repetir. Lo sé - Dijo Matthew viéndola a los ojos-sin embargo, es necesario que te alimentes bien, que puedas comprar todas las cosas que te hagan falta por el bien del bebé y según tengo entendido, tu trabajo no te da seguro de maternidad.
  


  
    En eso, él estaba en lo correcto, además, Irene estaba casi segura de que la despedirían por sus ausencias constantes de la barra, dadas las náuseas y el asco que sentía al oler el alcohol, dio un largo suspiro y al final habló - Lo voy a pensar-
  


  
    Ambos siguieron aquella conversación entre sí , ambos se estaban esforzando por crear una situación con lo que ambos se sintieran cómodos porque sabían que no importaba cuantas espinas estuvieran en su camino harían lo posible para esa pequeña criatura, ambos serian su faro si se perdía, ambos estaban asustados ante aquella idea, ante todo con mil preguntas con respuestas vagas pero ahora, ambos estaban juntos.
  


  CASI


  
    

  


  
    Después de ese día, Matthew e Irene estuvieron en comunicación poco, ciertamente, no fue hasta que sacaron la cita para el ginecólogo que se pusieron en contacto por mensajes. Su trato parecía más bien frío y serio, sin emoticones que enviar, sin signos de exclamación, solo preguntas y respuestas concisas.
  


  
    El día de la cita ambos estaban en la sala de espera sin hablar, todo era silencioso y al poco tiempo llegó el doctor, quien les pidió perdón por la espera y los dirigió a una sala donde los dejó de nuevo, entró pronto una enfermera quien le pidió a Irene que se cambiará su ropa por una bata, lo cual le resultaba un poco incomodo, la enfermera salió y otra vez, el silencio volvió entre ambos.
  


  
    -No voy a mirar-Dijo Matthew sin esperar respuesta-Te lo juro.
  


  
    Se dio la vuelta e Irene comenzó a cambiarse, Matthew se topó con imágenes de fetos y los miró con curiosidad pareciéndole seres tan pequeños e indefensos, que suspiro y habló consigo mismo en voz alta mientras pasaba la mano por aquellas imágenes -Son tan pequeños…
  


  
    - ¿Disculpa? - Irene no había visto hacía donde estaba Matthew e inmediatamente pensó que hablaba de sus pechos-No recuerdo haber escuchado quejas antes…
  


  
    - ¡Por dios! ¿De qué crees que estoy hablando? - Pregunto Matthew sin voltear a verla-
  


  
    Cuando Irene levantó la cabeza se quedó apenada, Matthew no la había visto, en cambio estaba de espaldas viendo algo que ella no podía ya que su espalda no dejaba ver, Irene no sabía que decir -Yo…
  


  
    Matthew sospechaba que pensaba que estaba hablando, lo cual le causó un poco de diversión ¿Realmente penso que la estaba viendo? Aunque, tampoco sería tan descabellado, él se había acostado con ella en un bar sin saber su nombre o edad siquiera ¿Que le iba impedir pensar así? Aún así, Matthew Lim se jactaba de ser un hombre fiel a sus promesas, entonces sin previo aviso, comenzó a reír.
  


  
    -Y sigo sin quejarme te lo aseguro, aunque supongo que después de aquella noche han crecido - Siguió riéndose, diciendo aquello a modo de broma-
  


  
    Irene se quedó desconcertada ¿Estaba burlándose de ella? ¿Estaba bromeando? ¿Como contestar ante eso? - ¿Porque te ríes?
  


  
    - ¿Si estabas pensando que hablaba de tus pechos? -Seguía riéndose-Lo siento, no pensé que fueras tan mal pensada -No sólo soy, ya puedes voltear Irene ya estaba vestida con la bata y su vientre ya se veía un poco más grande o por lo menos fue lo que Matthew pensó cuando la vio - Estaba bromeando ¿Sabes?
  


  
    -suspiro-Esta bien, pero deja de hacerlo porque juro que en este momento podría matarte, tengo hambre, estoy cansada y no tengo ni idea porque -Supongo que el embarazo
  


  
    -Y encima la culpa la tienes tú-se puso dos dedos en el ceño-más razones….- Aquello hizo reir a Matthew e Irene solto una pequeña risa ante el hecho de que su broma de causara gracia-
  


  
    Entro el doctor y comenzó con la consulta, ciertamente Irene estaba asustada, era la primera vez que iba y las preguntas tan íntimas que les hizo a ambos la incomodaron aún más, al igual que a Matthew aunque no lo pareciera. Desde ¿Fuma o bebe? ¿Ha tenído alguna enfermedad de transmisión sexual? hasta la que a Irene más le costó trabajo contestar ¿Ha estado embarazada antes?
  


  
    -Si -Salió de la boca de Irene con pesar y dificultad, Matthew la había mandado investigar, si, y sabía que había estado embarazada hace años, pero lo que no sabía era todo el contexto del porqué habia perdido a bebé, no quiso seguir leyendo cuando lo vio así que, tendría que preguntarle como aquello le había afectado-
  


  
    - ¿Tienen antecedentes de problemas psiquiátricos?
  


  
    -No-dijo Matthew-
  


  
    -Yo… no lo sé, supongo que sí. Yo he tomado medicamentos psiquiátricos de hecho.
  


  
    -Ok, por ahora está bien ¿Tiene náuseas matutinas?
  


  
    -Tengo náuseas la mayor parte del día Las preguntas sobre dolor, fatiga y micción siguieron y Matthew se enteró de cosas de ella que no sabía ¿En serio estaba tan cansada? ¿Tenía tantos dolores de cabeza? Tendría que ver la forma de cuidarla más y no solo por el bebé, sino por el bien de ella.
  


  
    Cuando todo al fin termino, el chófer de Matthew los llevo a ella a su departamento y a él de vuelta a su oficina, o por lo menos aquel era el plan, pero Matthew quería conocer donde vivía ella, vamos, que sabía la dirección, pero jamás había visto aquel cuarto. Al comienzo Irene se negó, quería mantener más privacidad, pero al final cedió, su privacidad la perdió cuando el decidió investigarla.
  


  
    - ¿Como piensas meter una cuna aquí? - Fue lo primero que salió de la boca de Matthew al entrar-
  


  
    -Ya lo veré luego
  


  
    -suspiró - ¿Cómo qué luego? - Matthew Lim estaba pensando que de alguna forma u otra él era el único que estaba pensando en el bien de ese bebé-
  


  
    -Aún me queda pensar en tu propuesta-Dijo Irene, quien había decidido de forma rapida que no, pero no quería discutir aquello en ese momento.
  


  
    Matthew dejo aquel cuarto sorprendido y pensativo, quería reunirse con sus dos amigos, Adrien y Dann pero ellos no estaban disponibles, después del trabajo fue a un bar y decidió que iba a buscar a alguien con quien pasar la noche. Y lo que lo sorprendió es que no pudo, se sentía culpable, como si le estuviera siendo infiel a alguien, aunque eso le parecía absurdo hasta a él, así que se fue a casa y decidió dormir temprano pero una llamada llegó a su teléfono.
  


  
    Antes de aquello Irene estaba solitaria recordando los días brillantes, con miedo ante como cada vez perdían más su color, sola en aquella noche se perdió en pensamientos que la invitaban a perderse y se aterro cuando se percató de ello, no quería volver a estar despierta con recuerdos que solo la llevaban a aquella oscura noche de la que deseaba alejarse así que, se levantó y decidió acomodar todo para la nueva cuna del bebé para poder alejarse de aquello pero parecía que aquellos pensamientos se iban y volvían pronto hasta extenderse, ni siquiera se dio cuenta de cuando tiempo había pasado, quería concentrarse en el ahora pero eso solo fue posible hasta que sintió dolor y su primer pensamiento fue ¿Qué va a pasar con él? No sabía que iba a pasar con su hijo, pero un sentimiento profundo de protegerlo apareció y, aun así, se aterro por lo que le pudiera pasar a ella y fue después cuando decidió que Matthew tenía que saber sobre lo que había pasado, tomo el teléfono y para su sorpresa Lim contesto rápido.
  


  
    -Por dios Irene si me dices que…
  


  
    -Matt… Estoy en el hospital.
  


  
    Aquello le paro el corazón y salió lo más rápido de su casa que pudo, pero no contaba con el tráfico que abría en el camino; el cual a Matthew se le hizo una eternidad. El se sentía angustiado y asustado ¿Qué paso? era la pregunta que más rondaba su cabeza dado que Irene no le había dado más información,más que el hospital en el que estaba y ya, ademas tambien de que el no habia preguntado nada por el miedo que lo habia paralizado.
  


  
    Cuando llego al hospital estaba respirando con dificultad y lo único que atinó a decirle a Irene fue la pregunta que había estado en su cabeza todo el camino - ¿Qué paso? - Salió tan de prisa de su boca y con tan poco aire que pensó que Irene no lo había escuchado-
  


  
    -Estaba moviendo los muebles para ver cómo podría poner una cuna, me caí en algún momento ya que me fatigué.
  


  
    -¡Carajo! ¿En qué estabas pensando?
  


  
    -No grites, solo quería hacer un cambio, jamás pensé que afectaría - Dijo Irene quién estaba a punto de llorar-
  


  
    -Suspiro- ¿Estas bien? ¿Qué te han dicho? -Le pregunto Matthew, enojado, pero dándose cuenta que gritar solo la alteraría más y eso era lo menos que necesitaban-
  


  
    -Primero respóndeme algo ¿Haz estado bebiendo?
  


  
    -Si
  


  
    -Suspiro—¿Arruine tu noche? ¿Ya habías encontrado a alguna chica? - Pregunto Irene, aunque realmente esperaba que la respuesta fuera negativa-
  


  
    -No y no. Estuve bebiendo solo -Está bien. El doctor dijo que todo está bien, ya me hicieron todos los estudios y no hubo sangrado.
  


  
    En ese momento, Matthew se calmó, sintiendo como el aire regresaba a sus pulmones y respirando con normalidad. - Vuelvo en un momento-Salió al pasillo desierto y lloro, no sabía de qué, pero era algo que no podía contener.
  


  
    Irene se sentía culpable por haber provocado aquello, pudo haber provocado muchas cosas que la hubieran herido aún más y de repente, de dio cuenta de que estaba pensando más en ella que él bebe y se preguntó que pasaba con ella si una buena madre era la que se preocupaba por su hijo antes que en ella misma ¿No? un dolor la hizo volver a donde estaba y cuando el doctor entro de nuevo le comento, para su sorpresa tenía moretones de los cuales no se había percatado hasta ahora.
  


  
    Cuando regresó a la habitación se dio cuenta de que Irene tenía moretones en sus brazos y uno en la cara; de los cuales no se había percatado cuando entró a la habitación, pero, obviamente se los había hecho antes de llegar al hospital.
  


  
    - ¿Y eso?
  


  
    -Oh, yo tampoco me había dado cuenta de ellos, hasta que me dijeron que el bebé estaba bien -rió-se me pasara.
  


  
    -Casi me matas hoy
  


  
    -suspiró-Lo sé y lo siento.
  


  
    -Por favor, piensa en lo que te propuse. Tengo la casa perfecta, solo falta que me digas que si.
  


  
    Lo cual era cierto, Matthew se habia puesto a buscar casas tan pronto como Irene habia dejado su casa esa noche y habia encontrado una que le parecia perfecta para Irene aunque aun no tenia el si, queria tenerla lista para el momento perfecto y aun asi, si Irene le decia que no, algo podria hacer con aquella vivienda tan hermosa.
  


  
    Cuando Matthew regresó a su casa se sentía aliviado de que el bebé estuviera bien y también se sentía como un niño pequeño que necesita respuestas. Llamó a su madre y ella no tardó mucho en contestar, lo cual, le extraño, eran casi las 2 de la mañana y ella por lo general era una mujer que valoraba mucho sus horas de sueño.
  


  
    -Mat ¿Qué pasa?- Contesto su madre con preocupacion-
  


  
    -Contéstame algo mamá… ¿Cuándo supiste que me amabas?
  


  
    - ¿A que vine esa pregunta?
  


  
    -Contéstame, por favor.
  


  
    -Podría decir que te quise desde que supe que te tendría, pero amor desde que quise cuidarte de todo daño, de todo lo malo que te pudiera pasar. No puedo darte un momento especifico, solo paso. Lo que si te puedo decir que no te pude y ni te puedo amar siempre de la misma forma, cada dia cambia conforme nuestra convivencia diaria.
  


  
    -Gracias.- Fue lo unico que pudo decir ante aquella respuesta -Ya ve a dormir hijo, después tendrás que contarme que pasa.
  


  
    Irene lo pensó, le dio vueltas en su cabeza una y otra vez hasta que al final decidió ir a ver la casa, dándose cuenta de que sería más para su hijo que para ella y por eso le mando un mensaje a Matt, a lo que el la llamo y poco después le mando toda la información de la casa pero cuando colgó y vio todo lo que le había mandado se sintió temerosa de que cuando el momento llegara ella se quedaría sin casa, y los más importante, sin el apoyo de Matthew, se quedaría con nada.
  


  AMIGOS


  
    

  


  
    A la semana siguiente Irene y Matthew fueron a ver la casa , cuando Irene la vio por fuera pensó que era hermosa, con un jardín delantero bellísimo, 2 pisos, balcones y ventanales. Cuando entraron Irene pudo ver paredes blancas con unas escaleras que daban al segundo piso y techos altos, subió al segundo piso sin mediar palabra con Matthew y se dio cuenta de que había por lo menos ocho habitaciones en la planta alta, cuando entró a lo que parecería ser el cuarto principal, volteó para darse cuenta de que Matthew estaba ahí, así que decidió hablar.
  


  
    -No me parece tu estilo-Dijo viendolo a los ojos-
  


  
    -Porque no lo es, pero creí que a ti podría gustarte. Si por mi fuera estarías en un lugar con un portero y vigilancia 24/7-Dijo lo último a modo de broma-
  


  
    Irene solo lo vio con falsa ira, sabía que estaba bromeando, pero no tenía ganas de reírse por eso en esos momentos o de seguirle el juego, estaba fascinada admirando aquella casa que le parecia la de sus mas grandes sueños.
  


  
    -Matthew rio-Vamos, aún nos queda por ver el patio trasero.
  


  
    Irene no podía creer lo enorme que era, se imaginó grandes columpios y resbaladillas en las que su hijo podría jugar, como correría por ahí, pero algo detuvo esa imaginación ¿Podría pagar por algo así?
  


  
    - Ya es tuya si la quieres -Soltó Matthew-
  


  
    - ¿Cuánto vas a querer de renta?
  


  
    -Por dios Irene, no soy tu casero. Soy el padre de tu hijo.- Dijo Matthew exasperado, ya se estaba comenzando a cansar de que Irene siempre pusiera como un pero el dinero-
  


  
    Ante eso Irene se quedó muda, él tenía razón en una cosa, era el padre de su hijo y siempre lo seria, se sintió abrumada por tantas emociones, estaba feliz de que Matthew quisiera lo mejor para él bebé y no saliera corriendo. Había descubierto que, aunque tenía una capa dura en el fondo era un hombre fuerte y gentil, se sintió conmovida por el gesto que quería llorar, no le contestó nada y entró de nuevo en la casa mientras escuchaba que Matthew le hablaba. Subió al segundo piso y cuando entró en una de las habitaciones se quedó pasmada.
  


  
    - ¿Qué pasa? -Pregunto Matthew preocupado-
  


  
    -Esta habitación me gusta - Comenzó a llorar, las lágrimas salieron de sus ojos sin ningún permiso y la voz se le corto-Me gusta para el cuarto del bebé.
  


  
    Unas semanas después, Irene decidió mudarse, el bebé merecía tener un lugar hermoso en donde vivir, le contó a Jhon aquello que había pasado, que estaba embarazada y que se mudaría - ¿Como paso esto? -Pregunto triste - ¿Realmente quieres que te lo explique? - Dijo a modo de broma, aunque no sabía si debía de hacerlo, Jhon parecía decepcionado-
  


  
    - ¿Te vas a casar con él?- Dijo con un dejo de dolor en sus palabras-
  


  
    -No, para nada. - Dijo Irene asustada-
  


  
    - ¿Entonces porque te mudas a aquella casa? - Pregunto Jhon extrañado, sus ojos marrones irradiaban preocupación. -
  


  
    -Por el bebé - Fue lo que dijo Irene de forma rotunda, sin atisbo de duda-
  


  
    -Suspiro-No estoy de acuerdo con esto, pero te apoyo. -Dijo Jhon que parecía resignado-
  


  
    - ¿Me ayudaras a mudarme?
  


  
    -Si-Dijo sin verla a los ojos-
  


  
    Y así fue, Jhon estaba con ella el día de la mudanza, con lo que no contaba es que Matthew estuviera también, pensó que era un hombre ocupado y que la dejaría hacer las cosas ademas de que no le habia dicho que la ayudaria; penso que era evidente entonces que ella lo haria sin él, pero no pasó así. Además no le parecío una buena idea tener juntos a esos dos hombres, la tensión se podía cortar con un cuchillo.
  


  
    -Y … ¿Tú quién eres? -Pregunto Matthew-
  


  
    -Jhon
  


  
    -Oh, eres el amigo de Irene - Sonó de forma despectiva-
  


  
    -Si ¿Tú que haces aquí? - Pregunto Jhon molesto-
  


  
    -Creo que sería yo el que tendría que preguntar eso. Yo estoy aquí para ayudar a la madre de mi hijo a mudarse - Dijo Matthew con un tanto se superioridad-
  


  
    Irene no sabía dónde esconderse, estaba la gente de la mudanza metiendo las pocas cosas que tenía en una camioneta, y enfrente el auto de Lim esperando. Así que decidió parar aquellos hombres, era lo más sano y lo mejor antes de que se mataran o ella los matara a ellos en su desesperacion-
  


  
    - ¿Ya nos vamos? -Pregunto con nerviosismo-
  


  
    -Si - Dijo Matthew-Si quieres sube al coche, hay una sorpresa en la parte trasera.
  


  
    -No puedes mandarla -Dijo Jhon-
  


  
    -Jhon-Dijo Irene paciente, no pensaba en un principio ir con Matthew pero le estaba agradecida, no quería ir con Jhon ya que desde que le contó lo que había pasado había sentido un aura de tristeza a su alrededor, además no la estaba obligando a nada realmente -Voy a ir con Matt - Este apodo desconcertó a Jhon ¿Porque lo llamaba así?, se preguntó-
  


  
    Irene subió al auto de Matthew al entrar se dio cuenta de cuál era la sorpresa de la que se habló, había una silla para auto roja con blanco, a sus ojos hermosa y varios juguetes dentro de ella. Se le salieron unas cuantas lágrimas y cuando se dio cuenta, Matthew estaba a su lado viéndola con ternura y el auto ya había arrancado.
  


  
    - ¿Te gusto? - Pregunto en todo dulce-
  


  
    -Demasiado - Dijo limpiando se las lágrimas-
  


  
    -Que bueno, porque hay una carreola a juego en la cajuela.
  


  
    Irene quedo sorprendida, no esperaba nada de eso, pero bueno, aquel hombre era el padre de su hijo y había mostrado ser una muy buena persona. Ya no sería jamás el idiota que pensó al comienzo de toda esta historia y por eso, en aquel momento se dio cuenta de que podia confiarle cualquier cosa.
  


  
    -Gracias-Dijo Irene viendolo a los ojos-
  


  
    -Gracias a ti-Dijo Matthew soltando una lagrima-
  


  
    Definitivamente ambos habian pensando lo mismo, que habian llevado una buena relacion, conociéndose por el bien de su hijo ¿Eso podría llevar a algo más? El pensamiento fue fugaz para ambos y en ese momento comenzaron un chitchat para distraerse en el camino, hasta que Irene quiso hablar de algo que la tenía acongojada.
  


  
    -Tengo que contante algo sobre Jhon y yo-dijo viendo a la ventana-
  


  
    - ¿Qué cosa?- Pregunto procupado ante el nombre de Jhon junto al de ella-
  


  
    -Siente algo por mí, no se específicamente que, pero cuando le conté la noticia note decepción y dolor en sus ojos.
  


  
    -Aun así, te está apoyando en esto, es un buen tipo-Dijo Matthew-Si quieres intentar algo con…
  


  
    - ¡Por dios! No, es mi amigo y nada más o bueno, era-Dijo Irene volteando a ver a Matthew a los ojos - Te lo cuento porque, desde aquel día siento que ya no es mi amigo, esta distante y aunque hoy me está ayudando ya no es lo mismo.
  


  
    -Bueno, sí está enamorado de ti, no será los mismo, pero tampoco creo que te deje.
  


  
    -Bueno, aun así, siento que tú eres mi único amigo ahora.
  


  
    - ¿Somos amigos? -Pregunto impresionado-
  


  
    -Claro -Respondió Irene cómo si fuera lo más obvio-Ya no queremos matarnos y hay un bebé de por medio, además de que no somos pareja ¿Qué más podemos ser?- Dijo Irene como si aquello fuera lo mas obivio del mundo-
  


  
    -Tienes razón, somos amigos.
  


  
    -Amigos. -Afirmó Irene-
  


  
    Y aunque ambos dijeron aquellas palabras, no entendían porque parecían quemarlos por dentro, por el bien del bebé ser amigos era la mejor opción y aun así, parecía que se estaban mintiendo a sí mismos pero ¿Porque? Irene llegó a pensar que de alguna forma estaba destinada a vivir de esa forma, que ese hombre, era su destino, toda su vida había querido seguir las señales que ella pensaba el universo le enviaba, pero, nada romántico había pasado desde nunca así que ¿Como podría seguir creyendo en aquello? Por otro lado, Lim se engañaba día con día, diciendo que aquella mujer solo sería la madre se su hijo, que no sentía nada más que cariño por ella, y si, había cariño, pero estaba aterrado de reconocer algo más, temía que ella lo rechazará. Por eso cuando hablo de Jhon y ella, el corazón le dio un vuelco, cuando escucho que era su único amigo se volvió a encender, aunque quemó algo en su ser.
  


  
    ¿ELLA? ¿Él?
  


  
    Ya dentro de aquella casa, los pocos muebles con los que Irene contaba se encontraron rápidamente dentro, la habitación que había escogido para el bebé estaba completamente vacía, Irene parecía no poder dejar de mirarla, hasta que Jhon subió a la segunda planta dejando a Matthew en la primera.
  


  
    -Ya está todo
  


  
    -Ok, muchas gracias por todo Jhon - Dijo Irene-Si quieres puedes irte, creo que no eran muchas cosas - Irene rio-
  


  
    -No pienso dejarte sola con ese tipo -Vamos Jhon, Matt no es un mal tipo, es serio en general, pero, no es malo, además, es el padre del bebé Ante eso último, Jhon no sabía bien que responder, ella tenía completa razón, además lo llamaba por un apodo en vez de su nombre completo, cuando los vio juntos le pareció que había una especie de velo que lo separaba de ellos, como si la energía que emanaban juntos fuera algo prohibido de romper, por lo menos, para él. Jhon entonces, suspiro haciendo ruido y decidió que debía irse, estaba enamorado de ella, De eso jamás habría duda pero, tal parece que ella no lo amaba a él y tenía mucha más complicidad con aquel hombre que llevaba poco de conocer que con él.
  


  
    -Está bien, nos vemos en el trabajo -Oh ¿No te dijeron?
  


  
    -¿Qué cosa?
  


  
    -Me despidieron.
  


  
    -Entonces -dijo Jhon nervioso-Nos vemos en la escuela.
  


  
    -Me di de baja
  


  
    - ¿Por qué? -Dijo Jhon sorprendido-
  


  
    -No me siento muy de ánimos para ir a ella - En lo cual Irene no mentía, aunque no dijo la verdad completa, además de sentirse cansada de forma constante, también estaba el hecho de que no tenía dinero para pagar la escuela o los materiales que usara-
  


  
    -Suspiro-Esta bien, entonces…-Dudo un momento-Tienes mi número, si necesitas algo, llámame.
  


  
    -Claro-Irene le dedico una sonrisa-
  


  
    Jhon comenzó a bajar las escaleras y se topó con aquel hombre que en sus pensamientos le había robado la oportunidad de estar con la mujer que amaba, así que, aun enojado y triste decidió que tenía que decirle algunas cosas.
  


  
    -Tú tienes la culpa de todo - Dijo como veneno-
  


  
    - ¿Disculpa?
  


  
    -Irene dejó la carrera y fue despedida. Es toda tu culpa.
  


  
    -Si fue despedida aceptó que puede que tenga algo que ver -Rio-En realidad tengo mucho que ver, ese bebé es la mitad mío.
  


  
    A Jhon le molesto su risa y el comentario, ya estaba casándose de que le recordarán que ese bebé era de aquel hombre, porque si bien podría ser el padre biológico pero ese niño podría ser criado por él, si Irene le diera alguna oportunidad, oportunidad que sabía no tenía.
  


  
    -En cuanto a lo de la carrera, no tengo idea que pasó y esa decisión es de ella no mía.
  


  
    Matthew continúo subiendo las escaleras y sin voltear a ver a Jhon decidió hablar -Sabes dónde está la puerta.
  


  
    Irene aún seguía viendo aquella habitación, imaginando la cuna y los juguetes, estaba tan sumida en sus pensamientos que no escucho nada de aquella conversación; ni tampoco escucho los pesados pasos de Matthew acercándose a ella.
  


  
    - ¿Quieres algo de comer? - Pregunto Matthew detrás de ella-
  


  
    -Si, estaría bien.
  


  
    -Tengo algo que preguntarte - Dijo con miedo ante lo que estaba a punto de preguntar?
  


  
    -Dime
  


  
    - ¿Es cierto que dejaste la carrera?
  


  
    - ¿Quién te lo dijo? - Pregunto Irene molesta, pensando en que había mandado a uno de sus investigadores o algo por el estilo-
  


  
    -Jhon
  


  
    Irene no imagino que Jhon fuera y le contara aquello a Matthew, ni siquiera pensaba que esa información de importar, aunque, ese pensamiento fue detenido tan pronto como llego ¿Como no le va a importar? fue la pregunta que llego en su lugar.
  


  
    -Yo. No…
  


  
    - ¿No querías decirme?
  


  
    -No así, quería contártelo con más calma.
  


  
    - ¿Porque lo hiciste? - Pregunto intrigado-
  


  
    -suspiro-Voy a ser sincera contigo. Ya no podía afrontar los gastos de la carrera….
  


  
    - ¿Porque no me dijiste? - Pregunta preocupado-Sabes que te pude haber ayudado y…
  


  
    -Lo sé, pero, además, tampoco sé si realmente es aquello que quiero estudiar….
  


  
    - ¿La comunicación no es lo tuyo? -Pregunta curioso-
  


  
    -Me gusta, ósea, cuando comencé me agradaba pero….
  


  
    - ¿Pero?
  


  
    -Ya no estoy segura-Dijo sintiendose aliviada por poder decir aquello en voz alta a alguien mas-
  


  
    Irene estaba nerviosa, jamás le había contado a alguien su inseguridad con respecto a su carrera, siempre se había mostrado segura y decidida pero ya hacia un tiempo que no estaba completamente segura, esperaba que Matthew pudiera ayudarla a conocer cuál era su verdadero interés.
  


  
    -Suspiro-Pues vamos a descubrirlo ¿Te parece? -Le pregunto Matthew dándole la mano-Por el momento ¿Quieres ir por comida y las cosas para el cuarto del bebé?
  


  
    -Aún no sabemos que es Matthew…
  


  
    -Yo si se.
  


  
    - ¿Enserio? -Pregunto dudosa-
  


  
    -Si, nuestro hijo.- Dijo con seguridad mientras él e Irene se dirigian a la salida de aquel nuevo hogar-
  


  
    Aquella semana Irene y Matthew hicieron una cita para poder conocer el sexo del bebé y ambos estaban asustados, querían saber que era, eso lo hacía más real si es que se podía. Aquel miércoles que se concertó la cita ambos estaban en la sala de espera tomados de las manos y muy nerviosos.
  


  
    -Pueden pasar
  


  
    Escracharon aquella voz en lo más lejano, pero, aun así, reconocieron que les hablaban de ellos y pasaron al consultorio. Cuando el ultrasonido por fin comenzó y llego el momento de que les dijeran el sexo, ambos tenían el corazón en la garganta y no sabían qué hacer entonces, escucharon una voz que les dijo: -Felicidades, es una niña.
  


  MADRE


  
    

  


  
    Aquella mañana Matthew Lim recibió una visita que esperaba más pronto que tarde, en su oficina estaba su madre quién llegó sin avisar, aunque tampoco era como que necesitará cita. Aquella mujer alta, de pelo largo y ojos verdes estaba viendo su escritorio, pudo notar como una risa se formaba en ella cuando vio que había libros de paternidad en el escritorio.
  


  
    -No te esperaba
  


  
    -No mientas mejor dime ¿Quién es ella? - Dijo tomando asiento en el lugar que se supone, era de Matthew-
  


  
    -Es…no sé cómo describirla, es muy diferente a lo que esperas o bueno, a lo que yo esperaba. Es como el sol, quema, pero aun así es tan brillante y cálida…- Matthew se quedó callado sin saber que más decir, su madre lo vio con dulzura y decidió cambiar el tema-
  


  
    - ¿Cuándo nace mi nieto?
  


  
    -En noviembre
  


  
    - ¿Puedo conocerla? -Pregunto con curiosidad-
  


  
    -No creo que Irene este muy feliz con eso - Dijo Matthew pensando en la reacción de Irene ante aquella petición, aunque si lo pensaba bien, esa mujer le había dado muchas sorpresas-
  


  
    -Bueno, por lo menos ahora tengo un nombre.
  


  
    -suspiro-Mamá nosotros ni siquiera estamos juntos. Solo somos amigos -Decir aquellas palabras se sentía como fuego que quema la garganta y el corazón, pero Matthew lo disimulo muy bien o eso pensó-
  


  
    -Pero tú quieres algo más -Afirmó su madre-
  


  
    - que, si intento algo más, ella me enviará muy lejos - Trato de reír, pero el sonido no pudo salir de su boca-
  


  
    -O puede que no sea así -Dijo su madre tratando de convencerlo- ¿Has pensado en casarte con ella?
  


  
    -Te mentiría si dijera no, aun así, no creo que ella dijera que si.
  


  
    -Están esperando un hijo juntos Matth - ¿Y?
  


  
    -Tu padre y yo nos casamos cuando quede embarazada, pensé que sería lo mejor para ti…
  


  
    -Si vas a poner su relación como ejemplo entonces mi respuesta es definitivamente no, y yo no creo que fuera lo mejor para mí -Dijo Matthew tan rápido que pocas personas le hubieran entendido, no quería lastimar a su madre, pero el hecho de que le dijera eso lo hizo enojar ¿Realmente pensó que eso podría convencerlo?
  


  
    -Suspiro-Esta bien, tienes razón. No somos el mejor ejemplo, pero, aun así, piénsalo. ¿Como te sientes?
  


  
    -Aterrado cono nunca en mi vida.
  


  
    - ¿Ya sabes el sexo?
  


  
    -Ya
  


  
    Su madre se quedó en silencio esperando que Matthew siguiera hablando, pero él estaba nervioso, así que su madre decidió volver a cuestionarlo.
  


  
    - ¿Es niña?
  


  
    -Si
  


  
    Después de aquella conversación con su madre y un día agotador de trabajo; se dio cuenta de que apenas y había comido algo, así que se dirigió a su apartamento para cenar solo, cosa rara pero que ya se estaba convirtiendo en algo habitual para el hasta que recibió una llamada.
  


  
    - ¿Irene? -Dijo preocupado-
  


  
    -Oye… ¿Estas solo? -Su voz sonó alegre al comienzo y después dudosa-
  


  
    Irene pensó que sería una gran idea llamarlo y estaba entusiasmada pero cuando él contestó se preguntó si ya tendría a alguna chica para pasar la noche.
  


  
    -Si -Dijo rápidamente- ¿Pasa algo?
  


  
    -Si, solo quería que supieras - Dijo con una renovada emoción en su voz -Puedo sentir a la bebé moviéndose.
  


  
    - ¿Enserio? -Dijo dejando la preocupación atrás-
  


  
    -Puedes venir si quieres sentirlo - ¿No sería raro para ti?
  


  
    -No, bueno en sí, esta situación ya es rara -Dijo riendo-
  


  
    Así que Matthew Lim se dirigió a la casa de Irene, se detuvo en un supermercado y comenzó a comprar cosas para hacer una cena rápida, solo que ¿Qué podría comprar? Jamás había ido al super mercado a comprar cosas para cocinar, siempre las pedía por línea o alguno de sus trabajadores. Realmente cocinaba poco, así que tuvo que preguntarle a una chica que trabajaba en la tienda que podría hacer para cenar o que sería lo más rápido ;aquella chica lo miró extrañado pero aun así lo ayudo.
  


  
    Matthew llego a la casa y cuando entro a ella todo parecía tan natural, Irene en la sala con su pelo suelto, que pronto se convirtió en una coleta, él en la cocina siguiendo las instrucciones de Irene para hacer la cena, ella riendo y el libre de estrés.
  


  
    -Tengo que contante algo-soltó Irene cuando estaban en la mesa cenando-
  


  
    - ¿Qué?
  


  
    -Tú madre vino a verme
  


  
    - ¿Qué te dijo? - Pregunto Matthew preocupado-
  


  
    -Primero se sorprendió de que le dijeron Jhon -Rio Irene-
  


  
    - ¿Lo esperabas?
  


  
    -Si y no, sinceramente no he hablado con él en días -Se encogió de hombros-
  


  
    - ¿Luego?
  


  
    -Me dijo que la casa le parece muy vacía -Fue lo que te dije…
  


  
    -No, no lo dijiste, pero no quiero aprovecharme de…
  


  
    -Irene, si vuelves a decir eso otra vez ….
  


  
    - ¿Qué? - Dijo retándolo-
  


  
    -No se - dijo riendo-pero mira, yo sé que no quieres aprovecharte y me has dejado muy claro que no quieres dinero ni nada por el estilo, yo te estoy ofreciendo amueblar la casa porque te quiero - Después de que Matthew dijo aquellas últimas palabras se sintió extraño y pensó que en ese momento Irene lo correría de ahí-
  


  
    -Yo también te quiero-Y por un momento Matthew tuvo esperanzas-Eres mi amigo-Irene dijo esto con una sonrisa, en el fondo no quería decir que era porque eran amigos-
  


  
    Matthew no sabía exactamente cómo reaccionar, no solo la quería, la amaba, pero no quería asustarla y que volviera a poner una barrera entre los dos como al comienzo. Esa palabra le quemaba el corazón y dejaba en cenizas sus pensamientos, sus esperanzas de tener algo más con ella.
  


  
    - ¿Entonces? Vamos Irene ¿No te gustaría que la casa tuviera más muebles?
  


  
    -Yo… Matthew déjalo así por favor, ya has hecho mucho por mí.
  


  
    -Suspiro-Esta bien, dejare ese tema por ahora.
  


  
    Ambos siguieron en el sillón conversando de sus días, todo parecía tan hermoso, todo fluía tanto, qué Irene pensó que ese sentimiento era peligroso, pero, aun así, ambos se quedaron dormidos juntos en aquel sillón.
  


  


  
    A LA MAÑANA SIGUIENTE
  


  
    

  


  
    Cuando ambos se despertaron estaban desconcertados, Matthew sabia que tenia que ir a trabajar pero no queria hacerlo, queria quedarse con Irene para seguir con aquel ambiente. Aunque bien, si queria cambiarse de ropa, por otro lado, Irene estaba nerviosa y queria que Matthew se quedara con ella todo el dia, sabia que el tenia que trabajar y ella por otro lado, tenia que buscar trabajo , sus ahorros no le iban a durar para toda la vida pero ¿Quien iba a contratar a una mujer embarazada?.Ambos de dispusieron a desayunar en silencio hasta que Irene, decidio romperlo.
  


  
    -Voy a buscar trabajo hoy
  


  
    -¿Qué? Irene, sabes bien que no es lo mejor…
  


  
    -Lo se, pero mis ahorros no van a durar para toda la vida -Suspiro-Hagamos un trato
  


  
    -¿Qué clase de trato?
  


  
    -¿Que te parece si no trabajas y yo te ayudo con los gastos? Y no me vengas con el “No quiero aprovecharme”- Dijo esto ultimo imitando la voz de Irene-Lo estoy haciendo por el bien del bebé y el tuyo.
  


  
    -Matthew….
  


  
    -Irene..
  


  
    -Yo quiero trabajar
  


  
    -Y no te estoy diciendo que no lo hagas, pero en este momento no me parece lo mejor. ¿Cuando nazca el bebe te parece bien? Sabes que nos dijeron que es mejor que guardes reposo.
  


  
    -Lo se, eso dijo el doctor la ultima vez pero, no me la puedo pasar todo el dia aqui sin hacer nada.
  


  
    -Solo por un tiempo, ademas, mi propuesta sigue en pie -¿Cual?
  


  
    -Amueblar la casa
  


  
    -Matthew, ya te dije…
  


  
    -Bueno, esta bien…pero ¿El cuarto del bebe?
  


  
    -Esta bien, el cuarto del bebé me parece bien.
  


  
    -Ademas, quiero por lo menos una cama para cuando me quede aquí, ese sillón no es lo más comodo.
  


  
    -¿Quién dijo que te vas a volver a quedar aquí ?
  


  
    -Yo
  


  
    -Suspiro-Eres un egocéntrico-Dijo rodando los ojos, aunque siendo sincera consigo misma, Irene estaba esperando que se volviera a quedar todo el tiempo que el quisiera-
  


  
    -Lo se, pero creo que estoy cambiando.
  


  
    -Si, yo tambien lo creo.
  


  
    Ambos terminaron el desayuno y salieron a comprar las cosas para la bebé, aunque Irene se empeño en ser ella quien comprara la cuna, al final Matthew acepto sabiendo que eso la alegraria y esa alegria, lo alegro a el. Tambien, Matthew logro convencer a Irene de amueblar la casa, aunque de poco en poco y por lo que comenzaron fue por los cuartos, cuando Matthew vio aquello que Irene queria para uno de los cuartos, se percato de sus gustos y entonces se pregunto ¿Qu´é le gusta? Decidio no preguntarle y esperar hasta que ese cuarto estuviera listo para saberlo, por otro lado, Irene se quedo extrañada de que Matthew solo comprara una cama Queen Size para un cuarto, pero no dijo nada, ya que sinceramentre no le molestaba dormir con el y por lo visto a el tampoco.
  


  
    Pasaron dias y las cosas poco a poco iban llegando a la casa de Irene, aun asi, estaba extrañada de que por esos dias solo habia recibido mensajes de Matthew, no habia ido a la casa aunque ¿Porque ella no lo llamaba? No estaba segura del porque, pero penso que tal vez tenia mucho trabajo o algo parecido, sus ideas iban y venian hasta que el telefono sono y escucho la voz que espero por dias.
  


  
    -¿Puedes venir a mi oficina para firmar unos papeles? - Fue lo primero que Irene escucho cuando contesto el telefono-
  


  
    -¿Papeles? - Pregunto insegura-
  


  
    -Si, quiero que manejes un fideicomiso -No quiero manejar tú dinero Matthew ¿No lo puede manejar uno de tus amigos? -Dijo arrugando la nariz-
  


  
    -No puedo confiar en nadie más para esto, es para el bebé.
  


  
    Irene se quedo muda, no queria admitir que tenia dudas con respecto a firmar los papeles, asi que solo hizo un sonido de afirmación y colgó,estaba congelada y asustada, pero también feliz.
  


  
    Cuando Irene llego a la oficina Matthew no estaba, pero aun asi los papeles si estaban y los firmo, decidio esperar a que Matthew llegara ya que tenia ganas de verlo, queria sentir su presencia de nuevo.
  


  
    Mientras tanto Matthew estaba en una reunion en donde le dijeron que era importante que viajara a Seul, el era a fin de cuentas la imagen central de la compañia y el director, pero aunque en cualquier momento hubiera estado feliz de eso, ahora no.
  


  
    -Yo no…
  


  
    -Vamos Lim, tu siempre eres quien hace los tratos grandes.
  


  
    -Lo se , pero mi… -Dudo por un momento, no queria explicar su complicada situacion a los invercionistas ademas de que estaba seguro, no les interesaba-Mi novia esta embarazada.
  


  
    -¿Cual de todas? - Pregunto uno de ellos y los demas rieron-
  


  
    Lim sabia bien que no lo tomarian en serio, tantos años de ser un playboy le habian dejado una mala fama y de seguro, pensaron que seria una excusa, aunque eso jamás lo habia hecho en su vida.
  


  
    -Es verdad, ya casi va a dar a luz y….- Aunque eso no era totalmente cierto, aun quedaba un tiempo, aun asi, la voz de Lim sono angustiada-
  


  
    -Vamos Lim, te vas el Lunes.
  


  
    Cuando entro a la oficina y la vio, se quedo pasmado y solto de pronto una noticia que no se esperaba.
  


  
    -Tengo que viajar
  


  
    -¿A donde? - Pregunto Irene extrañada-
  


  
    -A Seul - Dijo sentandose en su silla-
  


  
    -¿Cuándo ?-Pregunto triste-
  


  
    -El lunes
  


  
    -Pero…
  


  
    -Lo se…
  


  
    -Bueno, creo que puedo manejarme sola por unos dias y en cuanto a las citas…
  


  
    -Me voy a ir mas que unos días -¿Cuántos?
  


  
    -Aún no lo se…
  


  
    El silencio se hizo presente entre ambos hasta que Irene puso sus manos en su vientre y comenzo a hablar con el bebé con un tono de voz diferente al que el conocia, sonaba tierna, dulce y dijo -Podemos esperar a papá ¿no?- Eso le derritio el corazon a Matthew y fue un momento que deseaba mantener aquello en su mente para siempre.
  


  
    

  


  A SEUL Y EN CASA


  
    

  


  
    Matthew recien acababa de llegar a un apartamento que tenia en Seul y lo primero que hizo fue dejar sus maletas y tomar su teléfono para llamar a Irene, queria saber como estaba, como estaba su hija, deseaba estar en casa. Se sento en la cama mientras esperaba a que ella contestara, sabia que debia de estar despierta por la hora que era, aunque no estaba seguro de que tuviera el telefono cerca de ella.
  


  
    -¿Como esta Seul? -Fue lo primero que Irene dijo al contestar, Matthew hubiera esperado un hola o ¿Como fue tu viaje? pero con Irene, era dificil saber-
  


  
    -No tengo idea, acabo de llegar.
  


  
    -Oh…
  


  
    -¿Como estan? -Pregunto Matthew preocupado, siempre se habia planteado la idea de no tener hijos porque no queria ser como sus padres, pero ahora se sentia como ellos dejando a su pequeña hija no nata sin su cuidado-
  


  
    -Bastante bien,hemos estado arreglando algunas cosas y…
  


  
    -¿Y?
  


  
    -Tus amigos Adrien y Dann vinieron, de hecho me estan ayudando a decorar.
  


  
    Matthew Lim no era una persona con muchos amigos y se podria decir que solo tenia tres, si contaba a Irene, pero llego a pensar que Adrien y Dann ya no lo eran porque ya no salia con ellos, hablaban poco y cuando lo hacian el tema central era el bebé.Asi que estaba sorprendido y agradecido de que ambos estuveran ayudando a Irene con todo cuando el estaba ausente.
  


  
    -Soy yo quien deberia de estar ahi…-Fue lo que dijo, no sabia muy bien porque, pero le dolia no poder verla-
  


  
    -Esta bien, ademas los estoy conociendo bastante -Dijo Irene animada-De hecho aun no se va ¿Quieres hablar con ellos?
  


  
    Matthew no respondio nada, no estaba seguro de que decir o como actuar con respecto a sus amigos que penso perdidos, ademas jamas habia sido muy bueno para expresar como se sentia o eso era lo que pensaba el.
  


  
    -Oye, espero que tu hija sea como Irene porque si se parece a ti esta jodida -Fue lo que primero que Matthew escucho por parte de Adrien-
  


  
    -Yo tambien espero eso-Dijo sinceramente-Gracias, por estar con ellas.
  


  
    -No agradezcas, Dann y yo queriamos conocerla, hablas tanto de ella que sentiamos curiosidad y al final, aqui estamos.
  


  
    Y al final, esa no fue la unica vez que Matthew escucho y vio a sus amigos con Irene, parecia que ellos siempre estaban ahi cuando el llamaba , sus llamadas rápidas terminaron convirtiendose en llamadas que duraban horas.Se sentia feliz cuando hablaba con ellos,podia ver a sus amigos y a Irene que cada día le parecia más bonita he incluso en una videollamada vió el pie de su hija marcado en el vientre de Irene.Yse sintió fatal ¿Cómo podia perderse eso? Si,lo estaba viendo por medio de una videollamada pero no estaba con ella, aún asi, Irene siempre le decia que estaba bien y le recordaba que si fuera como sus padres, o mas especificamente, como su padre, la hubiera dejado sin siquiera averiguar si ese bebe era suyo o no.
  


  
    Por otro lado, Irene la pasaba muy bien con los amigos de Matth, al comienzo no sabia muy bien como comportarse pero pronto se dio cuenta que siendo ella misma, sin intentar aparentar nada se sentia más comoda y las cosas fluirian para mejor, los veia tan seguido que ya era extraño para ella que no fueran a visitarla.Un dia, cuando ya habian acabado de decorar las habitaciones se sentaron en la sala a platicar, al comienzo casual pero de pronto Dann introdujo un tema mas serio sin que pareciera salir a cuento.
  


  
    -Cuidalo
  


  
    -¿Disculpa? - Irene estaba extrañada, Dann parecia seria lo cual, le parecio poco comun en ella-
  


  
    -Dann…
  


  
    -Adrien, ya se lo que dijimos pero….-Suspiro-Mira Irene no se bien que sientas por Matthew pero…
  


  
    -Estoy enamorada de él-Las palabras salieron tan facil de su boca que hasta ella misma se sorprendio de decir aquellas palabras en voz alta-
  


  
    -Wow, bueno eso si me lo esperaba -Dijo Adrien-Mira, le han roto el corazón antes y estoy seguro de que el siente algo por ti tambien….
  


  
    -No estoy tan segura de eso…
  


  
    -Se que no es facil y puede ser un terco y testarudo en muchas ocasiones -Dijo Dann-Bueno, es un cabezota la verdad -rio-pero es muy bueno y si realmente estas enamorada de el, dale una oportunidad.
  


  
    -Ya la tiene, solo…-Suspiro-Creo que ambos hemos tenido el corazon roto por tanto tiempo que no sabemos que hacer…
  


  
    -No lo dejes huir, siempre que esta asustado hace eso.
  


  
    -Tal vez…la que quiera huir soy yo..
  


  
    -¿Porque? - Pregunto Dann-
  


  
    -Es solo que… hay preguntas que inundan mi mente y siento que la respuesta es no. ¿Sere una buena madre? Mi pasado… todo lo que he vivido ¿Como va a afectar?
  


  
    - ¿Quieres cambiar?
  


  
    -Si, lo que mas quiero es que este beb´é crezca feliz aunque se que va a salir herido de una u otra forma ya que eso es inevitable lo que mas me aterra es ¿Qu´é pasa si tengo el mismo instinto maternal de mi madre?
  


  
    - Irene… el instinto maternal no existe, nadie nace sabiendo y solo podrias ser como tú madre si la imitaras, no por que lo heredaste y ademas, estoy segura de que amas a ese bebé y tú reconoces que quieres cambiar asi que recuerda ; el tener un bebe no es lo que te hace automaticamente en madre o no determina que lo ames, lo que lo haces es la relación que construyes dia a dia con el.
  


  
    Mientras tanto, Matthew estaba en las calles de Seul buscando cosas que llevarle a Irene, no estaba muy seguro de que ella aceptara todo lo que el ya tenia en las bolsas,pero queria llevarselas.Tambien llevaba juguetes para su hija y ropa, le nacia comprar todo aquello y llevarselo a dos de las mujeres mas importantes de su vida, sabia que las cosas jamas suplirian el tiempo que no estuvo con ellas pero estaba dispuesto a darles todo el tiempo que pudiera cuando regresara.
  


  
    De pronto, Matthew vio en un estante una hermosa muñeca con cabello negro y ojos verdes,la cual lo atrapo, no supo como ni porque, pero queria que su hija la tuviera en sus manos y de repente un pensamiento fugaz llego a su cabeza ¿Asi sera ella? No sabia muy bien porque, pero de pronto, estaba seguro de que asi seria.
  


  
    Se percato de que aun no tenian el nombre para su hija y se preocupo ¿Como es que jamas habian pensado en aquello? Sabia bien que en cuanto llegara a casa tendria que consultarlo con Irene aunque ¿Cuando volveria a su casa?.
  


  
    Semanas siguieron pasando e Irene no sabia que hacer, esperaba que él la llamara y le dijera que ya habia vuelto, que estaba bien y que estaria con ella para el parto, pero ese dia no habia habido ni una sola llamada .De pronto un sentimiento de tristeza la inundo ¿Ya no le gusto? Vamos, sus amigos habian dejado claro que desde que la vio en el Bar le habia gustado y despues, cuando supo que estaba embazarada era ella el unico tema de conversacion pero ¿Qué pasaba si el pensaba que ya no era bonita? Irene habia pasado por tanto y penso que su autoestima estaba mucho mejor, ahora con todo los cambios en su cuerpo ya no sabia muy bien si su estabilidad era una mentirá o solo tenia que retomarla. Sonó el timbre de la nada, ya era noche y Adrien y Dann ya se habian ido, asi que abrio la puerta solo un poco y lo vió , Matthew Lim estaba afuera de la puerta con sus maletas, agotado y mirándola como si buscara un secreto en sus ojos.
  


  
    -Estas aqui…-Dijo abriendo la puerta por completo y sin saber que más decir-
  


  
    -Estas hermosa…
  


  
    -Gracias-Dijo irene avergonzada-Me alegro de que estes aqui-En ese momento Irene no sabia muy bien como se sentia, estaba cansada, aliviada, ansiosa y de pronto, tan en calma que ni ella misma podia creerlo-
  


  
    -Yo tambien - Dijo riendo-Pero vamos adentro que quiero dormir hasta que ella salga de la universidad -ambos rieron y cuando Matthew entro, la puerta se cerro detras de él.
  



  TENEMOS QUE HABLAR


  
    

  


  
    Matthew habia regresado, estaba feliz ya que se habia perdido semanas de patadas, contracciones de Braxton Hicks y antojos, aunque suene raro, extraño todo eso en su viaje. Habia pasado la ultima semana desde su regreso en la casa de Irene y en realidad, se sentia mucho mejor en ese lugar que en su propio departamento lo cual, lo inqueteba ¿Qué eran? Era la pregunta que no lo dejaba dormir, que daba vueltas en su cabeza mientras veia a Irene al otro lado de la cama, podia sentir que entre ellos habia una recirpoca generosidad de cuerpo y alma.
  


  
    Por otro lado, Irene estaba preocupada, ella estaba segura de que amaba a Matthew, de que su bebé seria perfecta pero ¿Jhon? Si bien, jamas hubo nada romantico entre ellos sentia que lo queria de vuelta, al amigo que la apoyo y la compaño, ademas queria estar segura de sus pensamientos y no estar infiriendo ,solo las cosas despues de tener todo eso claro, se armaria de valor para asi hablar con Matthew.Pidio comida china y comio todo lo que estaba en el plato, subio y bajo las escaleras una y otra vez de lo nerviosa que estaba.
  


  
    Cuando decidio llamar su cabello ya estaba en una cola de cabello sin que ella se hubiera percatado del momento en que se la hizo. El tono sono y sono hasta que de pronto aquella voz tan conocida salio del telefono y la puso aun mas ansiosa de lo que ya estaba -¿Hola?
  


  
    -Hola, Jhon-Dijo asustada, tenia tiempo sin siquiera hablar con el-
  


  
    -¿Pasa algo? -Preguntó preocupado-
  


  
    -Yo, solo….-Suspiro-Quiero hablar contigo…
  


  
    Jhon tardo en contestar,pero al final dijo que sí y ambos acordaron la hora en que se verian en la casa de Irene, cuando colgaron Irene solto un suspiró de alivio y al mismo tiempo, con aún más ansiedad que antes ¿Qué le diria? ¿Como comenzaria? No sabia como parar su mente que iba de una rama a otra.
  


  
    Las horas pasaron como el agua, Irene penso que el nerviosismo haria interminable su espera hacia la hora de su reunion pero no, la hora llego tan r´ápido que cuando sono el timbre se sintio asustada, aterrada ante la idea de lo que estaba apunto de pasar pero aun asi,tomo todo el valor que le quedaba y se decidio a abrir la puerta para encontrarse con la cara de Jhon tan dulce y tierna como la recordaba pero con unos ojos marrones que querian decirle mil cosas.
  


  
    -Pasa - Fue lo unico que atino a decir-
  


  
    Ambos se sentaron en su pequeño sofa, sin mediar palabra, sin mirarse a los ojos y un pesado silencio se instauro entre ambos, como si los dos supieran lo que el otro tenia que decir y no se atrevieran a preguntar, aún así , Irene sabia que tenia que hablar y dejar ir aquello que tan preocupada la tenía.
  


  
    -Jhon yo…
  


  
    -Estoy enamorado de ti - Solto Jhon de repente-Yo se que no soy a quien amas y nisiquiera estoy seguro de que en algún momento lo hicieras dime, ¿Tuve una oportunidad?
  


  
    -No-Solto Irene sin atisbo de duda-Jamás la tuviste, siempre fuiste un amigo para mi.
  


  
    -Suspiró - De alguna forma lo sabia, pero no queria verlo.
  


  
    -Jhon yo…
  


  
    -¿Podrias darme una oportunidad ahora?- Jhon no sabia porque, pero queria preguntarle aunque conocia la respuesta-
  


  
    -No, no por lo menos de la manera en que tu esperas -No puedo seguir asi Irene, no puedo estar mas a tu lado si no es de esa forma, para mi no eres solo una amiga y me rompe el corazón cada dia que paso sabiendo que estoy contigo en una forma diferente a la que deseo.
  


  
    -Pero Jhon, te quiero mucho - Dijo Irene sin darse cuenta de que las lagrimas habian comenzado a caer por su rostro-
  


  
    -Lo se y lamento romperte el corazon de esta forma pero ya no puedo mas, no puedo ser tu amigo sabiendo que jamas sere mas que eso.
  


  
    -Entonces…
  


  
    -Este es el adios.
  


  
    Ambos volvieron a un silencio que se prolongo sabe cuanto, pero cuando por fin uno de ellos se decidio a hablar un ciclo, una etapa en sus vidas se terminó y sabian que tenian que seguir adelante.
  


  
    -Sabes que siempre tendras la puerta abierta si algun dia quieres volver - Fue lo que dijo Irene limpiandose las lágrimas -
  


  
    Cuando Jhon salio, sin decir nada ante lo que dijo Irene ella se quedo con un dolor en el pecho y una agonia que la estaba extrangulando, no sabia que hacer porque habia perdido a su mejor y único amigo por años, sabia que él no regresaria a pesar de su propuesta,entonces lo único que pudo hacer fue llamar a Matthew.
  


  
    -¿Estas bien?- Fue lo unico que pudo decir Lim despues de que Irene no mediara palabra-
  


  
    -Yo…acabo de hablar con Jhon y -El llanto volvió a ella sin que pudiera impedirlo-
  


  
    -Voy en un rato - Dijo Jhon tratando de calmarla-Descansa un poco.
  


  
    Colgaron e Irene decidio subir al cuarto a dormir un poco, no era especificamente tarde pero el llanto y la perdida la habian dejado cansada, agobiada e irritada asi que cuando toco la cama el sueño se la llevo en poco tiempo. Matthew queria irse ya, estaba preocupado pero sus tareas lo tenian atareado y cuando porfin pudo salir se dió cuenta que habian pasado tres horas desde que habia hablado con ella, estaba enojado consigo mismo pero, sabia que Irene no lo estaria.
  


  
    Cuando subió por las escaleras y llego al cuarto, vió el cabello color fuego en la almohada y sabia que ella estaria dormida asi que, se metió a la cama y durmio sabiendo que al otro dia podrian hablar de lo ocurrido, lo que no esperaban era que cuando despertaron,encontrarían agua a su alrededor.
  



  LO DIFICIL ACABA DE COMENZAR


  
    

  


  
    -Creo que estoy en parto-fue lo primero que Irene pudo decir cuando desperto-
  


  
    -Vamonos entonces…
  


  
    Irene de pronto se dió cuenta de que no podia contestar ya que no podia dejar de tamblar.Sintio los brazos de Matthew,pero el tambien estaba temblando y cuando ambos estaban en la parte trasera del auto se dio cuenta de que cada vez sus contracciones eran mas fuertes,asi que tomo la mano de Lim y la apreto con fuerza mientras el hacía llamadas a su doctor, a su madre y a sus amigos.
  


  
    Cuando llegaron a la sala de parto las contracciones estaban separadas por veinticinco segundos, las cuales eran poderosas y el asistente le dio la lamentable noticia de que era demasiado tarde para una epidural. Irene estaba a punto de maldecirlo, el asistente se disculpo y salió de la sala como si supiera lo que ella estaba pensando.
  


  
    -Dios, no se como podia esperar esto con ansias - Dijo al borde de las lágrimas- ¡Quiero irme a casa!
  


  
    -No podemos irnos a casa - Dijo asustado, sentia que no era la mejor persona para ayudar a Irene en esos momentos-
  


  
    -Por favor - Lo tomo de la mano-Tengo miedo.
  


  
    Matthew ya no sabia que hacer, podia sentir las uñas de Irene en su carne y el sudor callendo por su frente, no podia llevarsela a casa aunque la viera llorar y sufrir, eso la sabia pero ¿Que hacer?.
  


  
    -Vamos, ¿Recuerdas lo que nos dijeron de la respiración ?
  


  
    -¡No quiero saber nada de la maldita respiración !-Una nueva contracción vino en medio de la frase y parecia que Irene estaba gritando cada vez mas-
  


  
    Matthew no sabia que hacer, siempre le parecio que Irene era mas fuerte que el, pero ahora ambos parecian apunto de entrar en panico, llorando y totalmente indefensos.
  


  
    -No puedo…
  


  
    -¿No puedes que?
  


  
    -No puedo ayudarte, no se que hacer…
  


  
    Entro su doctor y al ver la situacion el la que ambos se encontraban parecio exasperada, aunque con pasiencia ento en la sala y hablo de forma rapida y directa.
  


  
    -Tu - Dirigiendose a Matthew-Toma su mano y tolera todo lo que tenga que decir.
  


  
    Matthew suspiro, las lagrimas se filtraron de sus parpados por medio de sus mejillas y dejo de luchar contra lo que sentia y lo abrazo, estaba aterrado pero era el mejor terror que podia sentir en su vida,asi que beso la coronilla de Irene y se decidio a hablar.
  


  
    -Todo esto va a pasar y pronto tendremos a nuestra pequeña. Mientras tanto, puedes gritarme y dejarme sin mano solo…No me castres…
  


  
    -Deberia, esto es tu culpa.
  


  
    -Lo se, aunque no recuerdo que aquella noche te quejaras -Dijo Matthew esperando hacer una broma pero los ojos de Irene le dijeron que no era momento para ello-
  


  
    -Matt…- Irene solto despues de mucho tiempo de solo sostener y apretar fuertemente su mano-
  


  
    -¿Si?- Dijo con dolor, ya que sentia que se estaba quedando sin mano por la presión que Irene estaba ejerciendo en él -
  


  
    -Me alegro de que estes aquí-Dijo Jadeando-Me alegro de que tú seas el padre de mí hija-
  


  
    -No me digas esas cosass ahora - Dijo conteniendo el dolor en su voz-Enojate conmigo -¿Para que? - Pregunto aun jadeando-
  


  
    -Eso puede distraerte
  


  
    Irene termino, se rompió entre risas y jadeos y escucho la voz de su doctor que parecia lejana pero quee no entendio al comienzo.
  


  
    -Lo dificil acaba de comenzar - Le dijo mientras ponia a su pequeña entre brazos-
  


  
    -Es perfecta - fue lo que dijo Matthew en cuanto los dejaron solos-
  


  
    -Matt…-
  


  
    -Va a ser como tú, estoy seguro.
  


  
    Irene estaba paralizada, estaba viendo a otra persona que habia sido creada dentro de ella y se sintio mal,porque el amor absoluto no fue la primera emoción que la golpeo y en cambio, entre la mezcla de emociones que aparecieron primero fue el terror, el terror a no ser, el terror a ser, el terror de que su vida acabara de cambiar.
  


  
    Matthew salió y vió al grupo compuesto de tres personas esperandolo, su madre no cabia en su emoción, Adrien tenia un café en su mano temblorosa y Dann cuando lo vió se llevanto con una efucividad que hasta ahora no habia visto en ella.Todos comenzaban a hacer preguntas ¿Esta bien Irene? ¿Cómo esta la bebe? ¿Cómo es ella? pero Lim no podia encontrar las palabras para comenzar a hablar.
  


  
    Irene estaba en su sala privada sin saber que ocurria afuera, sin saber como abrazar a su hija, parecia tan delicada e inocente y queria que la mirara, queria ver sus ojos para poder saber de quien serian y de pronto, de dio cuenta que el terror habia disminuido; una sensacion cálida y segadora de estaba poniendo en el pimer lugar.. De pronto, Matthew entro a su sala junto con su madre quien estaba preocupada pero, en cuando la vió se acerco a ella y comenzo a llorar.
  


  
    -¿Puedo conocerla? -Fue lo que pregunto primero-
  


  
    -¿Te gustaria abrazarla?
  


  
    La mujer lo hizo, tomo a la bebe y beso su cabeza-Ustedes dos hicieron una belleza-Lo dijo sin despegar los ojos de su nieta-
  


  
    -Lo se…-Dijo Irene-
  


  
    -Estaba apunto de perder la esperanza de tener nietos -Por dios madre, solo tengo treinta años…
  


  
    -Bueno, entonces aun puedes darme aun mas nietos…
  


  
    Despues de eso, uno a uno fueron conociendo a la pequeña, Irene sentia que era como estar presentado a una princesa pero sabia que su hija no era una, que su hija no tenia ningun precio y ninguna joya podria igualarla.El amor que cada una de las personas que entraban a la habiatacion era brillante como el sol. Pero de pronto, un pensamiento le llego a su mente, aun no le habia dicho en el nombre que habia pensado y el tampoco le habia dicho nada, solo habia llegado con bolsas enormes de ropa, cosmeticos y juguetes ¿El abria pesando en algun nombre?.
  


  
    Cuando estaban ellos dos solos ya que se habian llevado a la bebe a sus chequeos rutinarios.
  


  
    -¿Cómo la llamamos?
  


  
    -Yo habia pensado en Hana…
  


  
    Matthew no sabia que decir, nunca le habia dicho que ese era el nombre que habia estado rondando en su cabeza por las ultimas semanas ¿Como pudo saberlo?
  


  
    -Ese nombre… es el que yo habia estado pensando tambien, es la primera y..
  


  
    -Rio-Yo también lo habia estando pensando por eso, entonces creo que Hana sera su nombre….
  


  
    -Hana …
  


  
    Ese 10 de Noviembre, Matthew e Irene acordaron que el se quedaria en su casa durante un tiempo mas para poder ayudarla a cuidar a Hana , aunque si eran honestos los dos, no querian separarse, asi que, cuando llegaron de nuevo a aquella casa Irene se quedo sola en lo que Matthew iba por algunas cosas a su casa.
  


  
    Algo nerviosa se sentó en su sofa y vió a Hana en sus brazos, estaba durmiendo de la forma mas inocente que habia visto en su vida, pero de pronto fue demasiado consciente de ella misma, sosprechaba de que estaba fatal, ya no se sentia joven o delgada apesar de que su vientre habia regresado casi a su estado anterior, se sentia hinchada y agotada.
  


  
    Los dias pasaban y el ambiente entre ellos mejoraba, aun asi, Matthew se dio cuenta de que Irene estaba mucho mas delgada de lo que recordaba y comia poco cuando estaban juntos, pensaba que podria ser por los constantes llantos de Hana que ella no le dejaba atender aun asi, se sentia preocupado cada vez que estaba en su oficina sin noticia de ellas.
  


  
    -¿Algo más esta pasando entre ustedes? -Escucho la voz de Dann-
  


  
    -Irene ….
  


  
    -¿Si?- Pregunto curiosa-
  


  
    -No ha estado pasando nada-Mintio Matthew, si bien no habia un contacto físico si que habia algo que no podia explicar entrte ellos-
  


  
    -Vas a saltar a ella, o ella a ti… estoy segura Cuando llego a casa, vio a Irene con una de sus camisas amantando a Hana y la escena le parecio hermosa, habia un velo de ternura en ellas y aún asi, Irene le parecia atractiva. Ella se dio cuenta de su presencia al poco tiempo.
  


  
    -Matt
  


  
    -¿Estan bien?
  


  
    Irene no sabia que decir, estaba bien pero aun asi, sentia que el decir eso era una mentirá y tambien la lastimó ¿No confiaba en ella?.
  


  
    -Confio en ti - Dijo Lim como si supiera lo que ella estaba pensando-Solo quiero una respuesta -Estamos bien
  


  
    -Bien ¿Tiemes hambre? - Pregunto Matt enseñandole una bolsa con comida-Hoy compre sushi Ambos cenaron hablando de su dia, lo mucho que amaban a su hija y aun asi, parecia que el elefante en la habitacion no queria salir aun.
  


  
    -Hoy voy a regresar a mi apartamento - Solto Lim-Voy a ir por algo de ropa y volvere mañana Irene lo noto nervioso, ella tambien lo sentia quería que él se quedara con ella, pero tambien sabia que no eran nada, nada hablado habia entre ellos .
  


  
    -Estamos bien-Tomo su mano-Vamos Hana, di adios papá.
  


  
    -Adios,cielo-Le dijo Lim a su hija y le dió un pequeño beso en la frente-
  


  
    Beso la frente de Irene de forma natural, sin considerar si era una buena idea e Irene se sorprendio por aquel acto e inhalo contra su cuello -Buenas noches-Dijo Matthew antes de salir de la casa dejando a Irene sin palabras-
  


  
    A la mañana siguiente Irene estaba desconcertada, el aroma de Matthew la acompañaba pero el no estaba con ella, era extraño volver a ese estado en el que estaba sola aunque le gustaba tambien queria tener a Matt cerca, era un sentmiento extraño. Tomo una ducha y cuando recien salio su telefono sono, contesto de inmediato sabiendo quien era sin siquiera ver el registro de llamadas, escucho su voz.
  


  
    -¿Cómo estan?-Contesto Matt sin ninguna belleza-
  


  
    -Estamos bien-Dijo Irene con agitación en su voz-
  


  
    Matthew estaba extrañamente complacido por el escuchar su voz de esa forma, era uno de los pocos momentos que estaban separados y ella notaba su ausencia, asi como el se habia percatado de ellas le hacian faltas.
  


  
    -Tengo que ir a algunas cosas del trabajo ¿Puedo pasar por un beso de buenas noches?
  


  
    -De Hana, por supuesto - Afirmo Irene , esperando que no, que no solo fuera un beso para Hana-
  


  
    -Nos vemos entonces.
  


  
    Irene decidio ponerse unos pantalones negros que le quedaban holgados y una blusa simple, tenia ganas de estar mas relajada.Ademas ese dia Hana parecia mas tranquila que de costumbre, ya que seguia dormida como un pequeño angel,asi que decidio ver algo en la television aunque realmente no le agradaba mucho.Al final la apagó y decidio escuchar podcast mientras se recostaba en su sofa y cerraba los ojos, hasta que escucho como la puerta se abria y se sintio aterrada, abrio los ojos y se levantó de un sobresalto, pero todo eso quedo atras para dejar un sentimiento gratificante y de alivio cuando vio que Matthew estaba ahi con una bolsa en su mano.
  


  
    -¿No tenias algo del trabajo? -Pregunto aun estupefacta-
  


  
    -En realidad es un evento de caridad y no tengo pareja ¿Quieres ir conmigo?
  


  
    Matthew la miro con decepción,esperaba que ella dijera que si de forma inmediata,pero no fue asi, mientras tanto Irene solo veia sus solapas desaliñadas y su pelo recogido que tampoco le parecia muy bien en realidad.
  


  
    -¿Bromeas?
  


  
    -Hablo muy enserio.
  


  
    -No me quedare aquí , Hana y yo tenemos planes…una vez que se despierte.
  


  
    -¿Enserio?
  


  
    Irene quería ir, queria salir con el pero aun asi sentia que lo avergonzaria si todos sus socios la veian, ella no sentia que tenia nada especial para mostrar aunque ¿No podria pedirle a alguien que la cuidara? Estaria bien salir y distraerse, asi que decidio darse esa oportunidad a ella misma.
  


  
    -¿Podria tu madre cuidarla?
  


  
    -Claro, estoy seguro de que eso le encantara De repente, como si se acabará de dar cuenta de lo que iba a acontecer Irene decidió subir al único cuarto que no le habia mostrado a Matthew, sin decir palabra él se quedo sorprendido pero aun asi, llamo a su madre quien se mostro encantada por poder cuidar a Hana , cuando colgo decidio subir las escaleras y encontro a Irene en la habitacion de la que quedo maravillado.
  


  
    -¿Tu los haces?- Pregunto sorprendido-
  


  
    -Claro, casi toda mi ropa la he hecho yo, me gusta mucho.
  


  
    En aquella habitacion habia telas, tijeras, reglas , cuadernos de dibujo y patrones que Matthew no entendia del todo pero que lo maravillaban, la habitación estaba pintada de un gris azulado;estaba tan iluminado que Matt penso que estaba en otro lugar.
  


  
    -¿Tu hiciste el vestido que usaste esa noche? - Pregunto con curiosidad-
  


  
    -Si yo lo hice - Dijo con timides sin mirarlo a los ojos-
  


  
    Irene tomo un vestido negro y salió de la habitacion dejando a Matthew solo, asi que el decidio mirar a su pequeña Hana en la habitación continua, pero ella dormía tan profundamente que decidio no despertarla y regreso a la habitacion que lo estaba llevando a una respuesta.
  


  
    Vio mucha ropa que parecia estar terminada, entre ellas una falda de rayas que estaba abierta de un lado, un vestido negro largo con dos ileras de botones que llegaban desde su inicio hasta su fin y en la parte de arriba un corte sencillo en A sin mangas.Al ver todo eso el supo que Irene tenia una pasion, amor y talento para el diseño de modas y quien sabe, si dejaba atras toda esa inseguridad podria ser una modelo perfecta.
  


  
    Mientras tanto, Irene comenzo a ponerse un vestido negro con unas mangas blancas anchas que terminaban pegadas a su brazo, con un cuello italiano de igual forma en blanco, tomo unas calcetas cortas igualmente blancas y unos tacones negros mate. Hato su cabello en una coleta baja dejando cabello suelto en el frente y cuando se dispuso a ponerse maquillaje, no sabia por donde comenzar y entonces se aterro, jamás fue una experta en ello y no le agradaba lo suficiente ¿Que pasaba si avergonzaba a Matt? ¿Si aquel maquillaje la hacia verse mal? Decidió aún asi hacerlo, de todos modos ¿Qué era lo peor que podia pasar?. Se aplico una base de maquillaje, polvo translúcido , se enchino las pestañas y aplico rimel, se puso un labial rojo profundo y gel de cejas, algo sencillo, pensaba ella.Cuando escucho a Irene entrar al cuarto volteo para verla y quedo maravillado con lo que vio, Irene solo pensaba que ya nada le quedaba bien.
  


  
    Sono el timbre y ambos bajaron dejando a Hana dormina, la madre de Matt habia llegado y quedo maravillada con el aspecto de Irene, a lo cual ella solo pensaba que estaba mintiendo, aun asi, ambos salieron y cuando llegaron Irene se sintió como un extraterrestre en aquel lugar, sin joyas y con un peinado simple y poco maquillaje; pero la mano grande que tomó su mano la hizo saltar y luego cuando volvio la mirada a Matt, el ver sus ojos la tranquilizo.
  


  
    -Pense que no mostrabas a tus conquistas en publico-Se escucho una voz desconocida para ella-
  


  
    -No lo hago, esta es la chica de la que les hable antes de irme a corea.-Dijo Matt sin soltar a Irene-Ella es Irene.
  


  
    Irene no sabia muy bien de que hablaba ¿Más gente la conocia? Solo que la persona frente a ella no parecia conocer toda la historia que habia entre ellos ¿Para que Matthew la habia invitado? El hombre parecia sorprendido de verla, pero fue ella quien rompió el silencio.
  


  
    -Mucho gusto.
  


  
    -Lim…entonces no estabas mintiendo-Le dijo el hombre sin responderle a Irene-
  


  
    -No, era verdad - Dijo Matthew con orgullo en su voz-
  


  
    -¿Gustas champagne? - Le pregunto aquel hombre a Irene-
  


  
    Irene acepto el vaso,pero antes de poder tomar un trago recordo que no podia y miro a Matthew; quien tambien sabia el porque se detuvo.
  


  
    -Lo siento, acepte su trago pero no puedo tomar - Dijo Irene dandole el vaso a Matt quien lo tomo sin decir nada-Tengo que alimentar a una bebe cuando lleguemos a casa.
  


  
    Irene no se habia dado cuenta de que las mujeres a su alrededor hablaban de ella, de su vestido que no sabian de donde era y de lo bien que se veía aquella chica con el, ninguna mujer o por lo menos ninguna que Matt escuchara hablo de ella porque iba con él , todos hablaban de lo bien que se veia y despues de que dijera aquello sobre el bebe, todos quedaron sorprendidos a su alrededor de lo bien que portaba aquel vestido aún despues de haber dado a luz recientemente.
  


  
    Aunque Irene no se dio cuenta de los cuchicheos a su alrededor, si noto que las personas que estaban junto a ellos los veian de forma extraña: se pregunto si seria a causa de lo que acaba de decir, para ella era normal hablar de eso asi como de cambio de pañales y ropa sucia,pero tal parecia que las personas, los corporativos brillantes que estaban junto a ellos los veian como algo extraño.Asi que pensó en disculparse por sacar aquel tema a flote pero Matthew hablo antes que ella.
  


  
    -Hana es hermosa, ya quiero que la conozcan - Fue lo único que dijo pareciendo que no se daba cuenta de lo extraño que todos los veian-
  


  
    Paso el tiempo e Irene se sentia cada vez mas comoda en aquel entorno, cuando por fin salieron de ahí Matthew pudo leer los mesajes y fotos que su madre le habia enviado de la pequeña Hana y un texto que decia “la traje conmigo”.
  


  
    -Mi madre se llevo a Hana-Dijo ya en el auto-
  


  
    -Esta bien, ya es tarde y tampoco es justo que se quede lejos de su casa.
  


  
    -Quiero preguntar…
  


  
    -Puedes quedarte esta noche…-Dijo Irene como su pudiera leer los pensamientos de Matt-
  


  
    Una pequeña sonrisa atravezo su rostro, esa noche se quedo a dormir con ella , incluso el flujo del tiempo fue borrado y fuegos artificiales estallaron. Sus cuerpos no se tocaron, no hubo fuego debastador como aquella noche, pero sus almas estaban mas unidas que en cualquier otro momento de sus vidas.Aquella noche se dieron cuenta de que encontraron su amor por casualidad, aunque no dijeron nada.
  


  


  
    TÚ
  


  
    

  


  
    Adrien y Dann se comprometieron, cosa que no sorprendio a nadie ya que llevaban años saliendo.Aun asi, Matthew se sintio demasiado feliz por sus amigos a quienes felicito calurosamente, ambos asistieron a la fiesta de compromiso; la cual segun Irene era demasiado soficisticada para ella. Matthew decidio que se veia hermosa, con un saco largo con perlas, que hiba cerrado con un cinturón a la cintura el cual lo hacia ver como un vestido, su pelo hiba suelto y su maquillaje fue igual de sencillo que antes.Aun asi, esta vez Irene se dio cuenta de que las personas hablaban de ella, muchas mujeres diciendo que sus ojos o su color de pelo eran falsos, lo cual le hirió un poco la autoestima al comienzo,pero despues le parecio gracioso ¿En serio pensaban eso? Tambien escucho comentarios referentes a como iba vestida e inclusive, muchas personas se acercaron a preguntarle de donde era su ropa, sorprendiendose cuando les contaba que era ella quien la habia diseñado.
  


  
    La velada fue esplendida e Irene penso que inclusive su pequeña Hana se habia divertido,ademas podia notar como su hija parecia feliz de los alagos que recibia de todo el mundo.Matthew le sonreia del otro lado de la habitación, lo cual la hizo sentise menos extraña en un lugar en el cual pensaba no pertenecia.
  


  
    Cuando llegaron a casa se aliviaron de poder descansar, dejaron a Hana en su habitacion y se dispusieron a dormir en su dormitorio. Aquella palabra de “su” dormitorio hizo sobresaltar a Irene y mas aún cuando Matthew le dió un beso de buenas noches, que estaba entre la linea de la mejilla y los labios; se quedo dormido al poco tiempo de aquello. Irene no pudo consiliar el sueño esa noche ¿Que significaba aquello? Irene llego a pensar que estaba sobre pensando la situacion pero aun asi, aquello la mantuvo nerviosa.
  


  
    Durante las semanas siguientes sus dias consistian en cuidar de la pequeña Hana, cenar con Matthew y dormir,pero su corazon palpitaba cada vez que lo tenia cerca, pensando en como se sentiria poder volver a besarlo o que el fuera algo mas que un amigo; pero aquellos pensamientos solo terminaban en algo, eran solo platonicos, nada más que eso.
  


  
    -¿Qué vas a hacer hoy? - Le pregunto Matthew al otro lado del teléfono -
  


  
    -Quiero comprar algunos regalos de navidad…
  


  
    -Me parece genial, si quieres podrian ser de parte de los dos - Matthew hizo una pausa y luego agrero- ¿Te gustaria que te llevaran?
  


  
    A Irene aun no la tenia muy segura la idea de tener un chofer o de que la llevaran a todos lados, pero en aquellos momentos era lo mejor para ella y la pequeña Hana.Asi que cuando el auto llego por ella, subió y le indico que la llevará a la plaza más cercana, en el camino Irene escucho al hombre decir que el señor Lim le habia enviado su tarjeta de crédito o autorizada la cual, le entrego junto con una nota: Usala si quieres, recuerda que los regalos con por parte de los dos.
  


  
    Irene no refuto ante aquello, era cierto que los regalos eran de parte de los dos asi que decidio que compraria algunos con aquella tarjeta y otros con su propio dinero.De esa forma no se sentiria mal por usarla. Bajo del auto cuando estaban ya en la plaza, tomo a su pequeña Hana en brazos la niña parecia estar emocionada por su salida y sentise comoda con el lugar en donde estaba, cosa contraria a Irene quien se sentia como una intrusa en aquel lugar.
  


  
    Por años, habia visto a aquellas personas con todo el dinero que le parecio jamas tendria, su ropa y su estilo, habia diseñado y confleccionado por años ropas similares que habia llevado algunas veces.Aunque la mayoria de su ropa era casual dada la vida que llevaba,ahora estaba vestida con esas ropas que tanto le gustaban y le atraian desde que era una adolescente, se sentia una extraña en ellas, le gustaron cuando salió de casa; pero ahora no sabia muy bien porque las llevaba, aun asi las personas a su alrededor no parecian darse cuenta de ella.
  


  
    Entro en varias tiendas para poder escoger el mejor obsequió para cada una de las personas que se habian convertido en parte de su vida, pero al final no llevo nada. Estaba abrumada, no sabia que seria lo mejor o lo mas adecuado para regalar ,asi que lo dejo, decepcionada y aun pensando en ideas que hiban y venian en su mente.
  


  
    Estaba distraida,aun asi se percato de que su pequeña estaba inquieta entre sus brazos, penso que estaria cansada y necesitaba dormir, no le dio mayor importancia y salió de aquel lugar.
  


  
    Cuando salió de la plaza y comenzo a caminar con su pequeña en brazos hacia el auto, habia estado buscando un regaló para su nueva familia pero ¿Qué podia hacer? De pronto, penso que podria hacer algo único, algo con su propia imaginación y manos . Decidió decirle al chofer que irian mejor a comprar telas pero su mente no pudo continuar con aquel pensamiento; porque una voz que parecía venir de sus recuerdos la saco de ese estado.
  


  
    -Ser madre te queda bien.
  


  
    -Irene volteo la cabeza y lo vió , si,era aquel hombre que penso que habia amado tanto y que estaba segura jamas volveria a ver- ¿Tu…?
  


  
    -Yo, he vuelto amor.
  


  
    Aquellas últimas cuatro letras la molestaron y decidió seguir caminando, pero podia sentir como aquel hombre seguia detras de ella y el estacionamiento se le comenzó a hacer inmenso.
  


  
    -¿No te arrepientes?- Volvio a hablar Jared-
  


  
    -No Jared , no me arrepiento de nada, di lo mejor de mí .-Dijo Irene con seguridad, tomando a su hija más fuerte en brazos-
  


  
    -Yo si, realmente lo siento mucho y me gustaria poder volver a estar contigo….
  


  
    -Tus palabras suenan como latas vacias, ¡dejame en paz!. Te perdono, por todo lo que paso pero no esperes que vaya corriendo a tus brazos.- Dijo Irene molesta-
  


  
    -¿Me perdonas? - Rio con arrogancia-Seria yo quien deberia de tener que perdonarte, porque por ti se acabo mi matrimonio…
  


  
    -Tú matrimonio se acabo por ti, no por mi.
  


  
    -Te amo
  


  
    Irene ya estaba desesperada con la situación ¿La amaba? Esas palabras le parecian absurdas y vacias viniendo de la boca de aquel hombre.
  


  
    -Si me amaras me debiste de tratar como una abeja reina-Dijo Irene comenzando a alzar la voz-Pero no lo hiciste y no lo haras jamás ¿Qué es lo que de verdad quieres?.
  


  
    -Ya te lo dije, te amo. -Se acerco a ella aún más y entonces Irene se percato de que olia a alcohol,y las noches en que creyo que el amor los habia atrapado en una habitación sin ventanas volvieron a su mente-
  


  
    -¿Quieres dinero? -Dijo indeferente-Ahora que lo recuerdo bien, a mi edad era yo la que por lo general pagaba nuestras noches de juerga….
  


  
    -O vamos, no me hagas ver mal -No te hago ver mal, eras un abusador. Asi que porfavor vete, yo voy a seguir mi caminó - Irene continuo caminando en dirección al auto que ya podia vislumbrar y aun asi, sentía miedo,miedo de que aquel hombre pudiera hacerle algo a ella o a su pequeña Hana-
  


  
    Ya estaba cerca, solo 3 autos más y estaria a salvo en aquel auto, pero una mano detuvo su andar tomandola del brazo y girandola, quedando frente a los ojos cafeces que en algun momento la hechizaron y que ahora, le estaban provocando un pánico que no podia describir.
  


  
    -Se que aún eres la misma…
  


  
    -No sabes nada de mí , no soy la misma, ya no estoy en el mismo camino que recorria contigo,la que esta hablando ahora frente a ti es completamente diferente -Aquellas palabras salieron con seguridad de la boca de Irene pero por dentro estaba temblando-
  


  
    -No puedes terminar este amor por tu cuenta…
  


  
    -¿Cual amor? Ademas, esta historia la terminaste tú desde hace mucho y es lo que yo estoy haciendo ahora.
  


  
    -Sabes bien que eso no es cierto, aún queda algo entre nosotros - Jared comenzo a acercarse más ,por esto Irene se aterro no queria a aquel hombre cerca de su hija, cerca de ella;asi que gritó , gritó lo más fuerte que pudo-
  


  
    El chofer salió del auto, hizo que Jared soltará a Irene y después todo se volvio borroso para ella, sabia que tenia a su hija entre sus brazos y que habia comenzado a llorar; pero se sintió como en una ilusión , todo lo que veía le parecia lejano y cuando tuvo que hablar con la policia aún sentia que lo que decia no era parte de ella.
  


  
    Matthew se entero al poco tiempo del insidente y aunque queria salir corriendo sabia que no podia, aún asi, sus amigos Dann y Adrien se ofrecieron para ver como estaban Irene y Hana, lo cual Matthew acepto aunque eso no disminuyo su ansiedad y su poca concentracion en sus reuniones.
  


  
    Irene estaba en casa con Hana pero aún estaba en shock, el chofer habia dicho que no se iria hasta que Matthew llegara, no queria dejarla sola nisiquiera cuando llegaron Dann e Adrien. Aun asi, aquella visita la trajo poco a poco a la realidad.
  


  
    -No puedo creer que esto pasara - Dijo Dann preocupada-Esta bien que Matt es rico pero tratar de hacerte algo…
  


  
    -No fue por Matthew - Fueron las primeras palabras que dijo Irene despues de horas-
  


  
    -¿Entonces?- Pregunto Adrien curioso-
  


  
    -Fue mi ex novio-Dijo Irene-Miren, jamas pense que el volveria o haria algo, pero…
  


  
    -Volvió ..
  


  
    -Y no se para que - Dijo Irene-
  


  
    -Puede que aun quiera algo contigo, aunque…
  


  
    -No creo que sea asi Dann, mira, supongo que no conocen la historia pero…-Irene no sabia como continuar, jamas penso que le contaria esto a ellos pero el tiempo que llegaron a pasar con ella se habian convertido en personas importantes para su vida-
  


  
    -Rojita, si tu no quieres contarnos esta bien-Dijo Adrien quien le habia puesto ese apodo recientemente, cosa que a Irene la habia puesto feliz-
  


  
    -Suspiro-Si, quiero hacerlo. Miren, hace años estuve con el, es diez años mas grande que yo y …dios, no fue la mejor relacion yo lo se, perdi un bebé que estaba esperando de ´él…
  


  
    -Irene, esto es duro para ti -Dijo Dann tomandola de la mano mientras aún ella tenia a Hana en sus brazos-No quiero imaginar lo que debio de ser eso para ti…
  


  
    -Fue horrible, además yo no lo sabia pero era su amante…
  


  
    Hubo un silencio marcado, nadie sabia muy bien que decir o que hacer, Dann estaba preocupada ya que veía a Irene pálida y ansiosa, queria tomar a Hana y cuidarla ella; pero no se atrevio a decirle nada a Irene por miedo a que se alterara aun más y por otro lado Adrien tambien noto que Irene llevaba sin dormir dias, de podia leer en su cara pero queria pensar que era por el bebé .
  


  
    -Irene..-Pregunto Dann con cautela- ¿Estas bien? Quiero decir, es obvió que te afecto verlo y toda la situación pero…
  


  
    -No-fue la respuesta de Irene-Miren, hace años que estuve medicada y ahora…no se muy bien si me siento bien o no -¿Lo sabe Matthew? -Pregunto Adrien-
  


  
    -No tengo idea, se que tiene un expediente con datos mios pero mas alla…
  


  
    -No lo sabe, tiro ese expediente hace ya unos meses, no soporto seguir leyendolo.
  


  
    Eso a Irene la dejo impactada, penso que Matthew habia leído todo el expediente pero ahora se daba cuenta de que obviamente habia cosas que aún no sabia; y que serian importantes que supiera para que la conociera mejor.Entonces un pensamiento llegó a la mente de Irene y es que ella no sabia nada de él, mas alla de lo que habia podido ver pero ¿Como hacerlo? ¿Podrían ser honestos el uno con el otro?.
  


  QUEDATE ESTA NOCHE


  
    

  


  
    Matthew llegó poco después de que Adrien y Dann se fueran, Irene estaba en el cuarto de Hana, dejandola en su cuna y viendo como la pequeña dormia como si nada de aquel día le hubiera afectado en lo más mínimo.Matthew la vió desde el umbral de la puerta y quedo maravillado, estaba feliz de ver a aquella chica en esa habitación , estaba feliz de que nada hubiera pasado o por lo menos, eso creía él .
  


  
    -Vamos abajo-Dijo Irene quien se habia percatado ya de la presencia de Matthew-Tenemos que hablar.
  


  
    Aquella frase asusto a Lim de sobre manera, no estaba seguro del porque pero por un momento penso que Irene lo dejaria, que se iría dejandolo solo aún así ; asintió con la cabeza y ambos bajaron las escaleras, tomaron asiento en el pequeño sofa , Matthew penso que ese lugar necesitaba una remodelación , estaba pensando en cuando podrian ir por los muebles, hasta que la voz de Irene lo saco de ese estado.
  


  
    -¿Podríamos ser honestos el uno con el otro? Tú ya sabes algunas cosas de mí por tus investigaciones y esas cosas pero realmente yo no sé casi nada de ti -Suspiró - Es porque tengo miedo.
  


  
    -¿De qué ?
  


  
    -Realmente no lo se, pero no quiero dejarte esta noche.
  


  
    -Tu puedes decidir que hacer Matt, quedarte o huir esta noche.
  


  
    Y Matthew Lim decidió quedarse, para poder conocer a esa chica más de lo que los papeles le podían decir,quería saber todo desde la perspectiva de ella y además, estar al lado de su hija Hana.
  


  
    -Te tengo una pregunta-Dijo Matthew asustado- ¿Como paso lo del aborto?
  


  
    -Suspiró - Primero que nada tienes que saber que no tomaba muy buenas desiciones, mucho menos con los hombres y tampoco estoy muy estable. Cuando aquel chico se fue me sentí abandonada, yo pensé que él bebé le alegraría pero no fue asi, tomé algunas pastillas como un intento de suicidio y perdi al bebé.- Mientras Irene decia eso se hacia una coleta con el pelo, y despues no paraba de mover sus manos de forma ansiosa-
  


  
    Matthew no sabía que decir,aquello lo había dejado consternado ya que, no había querido seguir leyendo los papeles después de eso; ya que quería conocerlo de la misma boca y voz de Irene, ahora que lo escuchaba le parecía que ella no merecía pasar por nada de eso.
  


  
    -Fue después de eso que me mude aquí y comencé a estudiar, tomé medicamentos para mi ansiedad y depresión pero tuve que dejarlos despues de un tiempo.
  


  
    -Yo…no se que decir…
  


  
    -No es necesario que digas nada, eso ya pasó y quiero que lo sepas, quiero que seamos claros el uno con el otro.
  


  
    -¿Hay algo más que quieras decir?
  


  
    -Yo - Irene estaba asustada de decir aquello-No he estado muy bien.
  


  
    -¿A que te refieres? - Pregunto Matthew preocupado-
  


  
    -Ya te he dicho que sufri depresión y todo eso, despues del naciemiento de Hana…-suspiro-Me he estado sintiendo muy triste ademas, creo que todo lo que me paso no ha quedado sanado, por lo menos no del todo…
  


  
    -¿Quieres ir a terapia?
  


  
    -Creo que seria lo mejor…
  


  
    -Tienes razón , creo que yo tambien-Irene quedo sorprendida ante eso, jamás penso que Matthew diria eso-Noto que te sorprende, pero hay muchas cosas que tienes que saber.
  


  
    -¿Qué cosas?
  


  
    -Siempre estuve en una situación económica privilegiada, jamás me faltó nada material pero, me parece que eso jamás lo sera todo. Mis padres casi nunca estaban y peleaban de sobre manera, realmente pienso que nisiquiera se querian y solo se casaron porque mi madre quedo embarazada.Ademas mi padre viene de una familia con poder al igual que la de ella asi que, era beneficioso….
  


  
    - Eso es…
  


  
    -Lo se, un hogar creado solo por conveniencia económica no es…
  


  
    -No solo eso-Interrumpio Irene-Mira, tal vez por los papeles ya lo sabes pero yo vengo de una familia ….peculiar y por eso creo que ninguna de nuestras dos situaciones fue favorable, un hogar sin amor solo tiene dolor.
  


  
    -Tienes razon. Por eso durante años los deteste, no podia ni verlos y su sola presencia hacia que todo mi corazón se encogiera pero mi madre se acerco a mi y fue mi único consuelo, además de Adrien y Dann después de que me rompieron el corazón .
  


  
    Irene estaba sorprendida, jamas penso que el realmente se abriría ante ella,pero lo tenia frente a ella con sus ojos profundos que aún le causaban deseos de saber.Que sabia que podian hacer poesia con los suyos y aún así , con tantas verdades dentro.
  


  
    -Mira, me enamore de forma inexplicable y pense que ella era con quien tendria una familia pero todo fue…- Matthew tomo una pausa, no sabia muy bien como continuar-todo fue una mentira, ella me dijo que estaba embarazada y que ese hijo era mío pero..
  


  
    -No fue asi - Afirmo Irene-por eso es que dudaste cuando hable contigo.
  


  
    -Si, por eso es que estaba tan a la defensiva , por eso queria la prueba de paternidad…-Suspiró - Mira, aquella chica huyo cuando le pedi la prueba y sus amigos, que ahora son los mios-rio- me contaron todo lo que paso…
  


  
    -Matthew, si ahora mismo no quieres hablar de ello esta bien-Irene le tomó la mano, lo miro a los ojos y vio lágrimas resbalando por sus mejillas-
  


  
    -Quiero hacerlo. Ella me engaño, aquel hijo era de otro y yo solo era el medio para salir de su situacion economica por eso, despues de aquello preferí ya no estar con nadie enserio ¿Quien me aseguraba que no me volverian a hacer lo mismo? Ella me busco despues, diciendo que el niño era suyo, inclusive me demando pero era obvio que al hacer la prueba de paternidad se sabria lo que yo ya conocia desde antes.
  


  
    -Lo siento Matt, creo ambos nos hemos jodido…
  


  
    Irene estaba aterrada, quería decirle todos sus sentimientos pero ¿Qué pasaba si el la alejaba? Era algo que le doleria demasiado pero aun asi, ambos merecian algo mas, algo que realmente los llenara con una relacion en donde aunque fueran dos seres individuales pudieran hacer un equipo que se enfrentara a todo asi que, Irene se lleno de valor y despues de unos minutos de silencio se decidio a hablar.
  


  
    -Estoy asustada de decir esto pero -Suspiro-No tengo nada parecido a todas las chicas con las que haz estado pero para mi corazón no eres un amigo y no creo que pueda expresar todo lo que he guardado en palabras pero - Irene hizo una breve pausa y vio a los ojos de Lim, tomando valor para volver a hablar-De alguna manera me siento emocionada cada que estas a mi lado, tengo tambien una brillante sonrisa y lo unico que quiero es enamorarme de ti mas y mas. Quiero abrazarte y amarte ¿Me dejarias?
  


  
    Matthew se quedo pasmado ante esas palabras porque desde el comienzo tenian razon, Irene jamás sería como las mujeres con las que habia estado, pero justo por eso era que la amaba de una forma que no podia explicar,pero las palabras parecian solo quedarse en su mente; hasta que vió la profundidad de aquellos ojos color jade y no pudo guardarlas mas.
  


  
    -Te amo-Fue lo unico que pudo salir de su boca aunque queria expresar aun mucho mas-
  


  
    Para Irene, en un instante como si fuera un sueño escucho su voz y de pronto, supo que todo era real, que ambos estaban sintiendo lo mismo, que aquella mirada y aquel sentimiento ya no eran peligrosos, que nunca lo fueron el realidad y que incluso, aunque la noche fuera obscura no importaba, porque ellos estaban brillando.
  


  
    -Solo tengo una pregunta mas-Matthew hizo una pausa- ¿Porque no llevaste la carreola?
  


  
    Este comentario hizo reir a Irene quien ya no sabia si lloraba de la emocion de saber que aquel hombre la amaba o de la pregunta que en aquel momento parecia tan fuera de lugar. Ella dijo su nombre y pudo ver en su rostro un brillo, sin romper el contacto visual la besó e Irene se dio cuenta de que ambos estaban mas conectados que nunca.
  


  JUNTOS


  
    

  


  
    Esperando que los reflejos en sus ojos fueran siempre como los de aquella noche,se besaron como las llamas que arden y no queman, como si aquella fuera la ultima vez aunque sabian bien que no seria asi.Su amor sin remordimientos comenzo a estar en llamas explotando el cielo al paso y zon de sus caricias,emborrachados sin haber tomado en aquella noche. El sonido de las manecillas se detuvo y sus ojos apasionados volaron sus mentes en un baile que les quito el aire bajo el claro de luna La atraccion jamas paro entre ellos,aunque no se habian dado cuenta y ambos consiguieron crear un complemento nuevo que los sorprendio;ya que desde hace mucho para ellos la vida era una perra que les habia quitado mas de lo que les daba ,y ahora parecia una pelicula.
  


  
    Al despertar Irene solo escucho la ducha corriendo y cuando vio el reloj se dio cuenta que de aun era temprano, o por lo menos eso era lo que ella pensaba;aun asi no podia volver a dormir, estaba ansiosa con todo lo que habia pasado la noche anterior y el recuerdo la hizo ruborizar.
  


  
    -Buenos dias -Fue lo primero que Matthew dijo al salir de la ducha-Perdona por despertarte.
  


  
    -Buenos días - Dijo Irene con una radiante sonrisa-No me despertaste, ya estoy acostumbrada a estar despierta a esta hora pero ¿No querias dormir mas-
  


  
    -Si -Matt rio mientras se ponía su ropa-pero ya estoy acostumbrado a que Hana comienza a llorar a esta hora…
  


  
    -Yo igual, ya no puedo volver a dormir…
  


  
    Entonces, cuando termino de vestirse Matt se sento junto a Irene en la cama y hablaron, fue entonces que Irene se dio cuenta de que Matt era completamente un planificador, hablo de que era lo que podian hacer con la casa, como decorarla y que muebles quedaría mucho mejor para cada una de las areas; Irene no estaba muy segura de algunas de sus ideas,asi que decidio que seria mejor decorar la casa juntos, aunque ella aun tenia que encontrar trabajo.
  


  
    -Tienes mucho talento-Dijo Matt- ¿Podria llevarme alguno de tus libros de diseño?
  


  
    Irene no estaba del todo convencida aun así ¿Que podia perder? Jamás le había mostrado aquello a nadie porque tenia miedo que sus diseños no eran lo bastante buenos como para poder impresionar a nadie y fue justo lo que le dijo a Matt pero el refuto, dicieindo que el vestido que llevo a aquella fiesta habia sido una sensacion y que muchas mujeres pagarían mucho por llevar uno igual, al final, le dio el libro cuando Matthew tuvo que irse y ella se quedo en pijama esperando a que Elizabeth llegara con la pequeña Hana.*
  


  
    Irene se preparo un te mientras se daba cuenta de que su amor habia sido cauteloso antes, pero ya no mas, no más barreras entre ellos y Matt tambien lo sabia asi que comenzo a planear algo grande e imprudente. La puerta se abrió e Irene pudo ver a su suegra y a Hana entrar, no tuvo que mediar palabra porque en el momento en que Elizabeth la vio solto una carcajda.
  


  
    -Asi que al final si estan juntos…-afirmo-
  


  
    -Si - Dijo Irene riendo-Aunque creo que ya estamos juntos desde hace mucho tiempo.
  


  
    Irene no sabía como reaccionaría aquella mujer pero lo unico que hizo Elizabeth fue sonreír sin decirle respuesta a ella, se veia feliz.
  


  
    -¿Como estás ?- Pregunto-
  


  
    -Estable. Quiero decir, se que necesito ayuda pero…creo que ese es un buen paso -Es un excelente paso cariño, te apoyo y yo lo sabes.
  


  
    Irene se sintió feliz de que la apoyara en aquel camino y Elizabeth se quedo a hablar con aquella que ya considereaba como una hija, mientras tanto, Lim llamo a su mejor amigo Adrien a que comiera con el porque era algo que no hacian hacia mucho tiempo, aun asi, el no creyo eso.
  


  
    -¿Qué ? - Fue lo primero que dijo al entrar a la oficina de Matt-
  


  
    -Necesito un consejo
  


  
    -Compra un anillo pequeño, nada extravagante. A la rojita no le gustan las joyas o por lo menos eso es lo que he notado…
  


  
    -Yo tampoco creo que le gusten…
  


  
    -Además , odia las sopresas Matthew, así que solo por la pregunta en el cielo y ya esta..
  


  
    -Odio eso, quiero que sea una sorpresa…
  


  
    -¡Dios! necesito paciencia para poder lidiar con ustedes dos -De pronto, Adrien recordo algo y se acerco aun mas a su amigo - ¿Ya le dijiste que la amas? Sino ella va a pensar que solo lo haces por Hana y…
  


  
    -Matthew Lim rio-Claro que se lo dije, bueno en realidad fue ella la que me lo dijo primero -Dios… ¡Dann tiene que saber todo, con lujo de detalles!
  


  
    -Estoy seguro de que Irene le contara, se han hecho buenas amigas…-Matthew hizo una pausa como si acabara de recordar algo-Además , tengo otra cosa en la necesito que me ayudes.
  


  
    Lim llego tarde a su casa y el sentimiento de hogar lo inundo , recordo como al comienzo el quería que firmaran unos papeles y listo, como si la vida de una bebe fuera así de simple . Matt subió las escaleras y las encontro a ambas dormidas en el cuarto de diseño de Irene, admiro aquellas dos chicas que contrastaban, una con cabello rojo como el fuego y otra de cabello negro como la de el. No quería despertar a Irene pero ambas tenían que dormir en un mejor lugar asi que, con cuidado le quito a Hana de los brazos pero no logro que ella se mantuviera dormida.
  


  
    -Hola-Dijo con voz adormilada-
  


  
    -Hola, vamos a la cama-Dijo Matt en voz baja-
  


  
    Irene asintió con la cabeza pero no se levantó , asi que Lim llevo a su hija a su cuna y después fue a ver si Irene seguía en aquel lugar, y asi era, aún que ya se estaba comenzando a despertar aún más .
  


  
    -¿Como fue tu día ?- Preguntó mientras se tallaba los ojos-
  


  
    -Largo-Dijo acercandose a ella- ¿El tuyo? Me quiero imaginar que fue agotador -Si
  


  
    -¿Hana se porto muy mal?
  


  
    Ambos iban directo a su habitación , Matt habia tomado la mano de Irene quién aún estaba un poco desorientada.
  


  
    -Hana es tranquila a estas alturas, pero tu madre se quedo aqui un tiempo platicando y después me puse a diseñar asi que…perdi un poco la nocion del tiempo.
  


  
    -¿Cenaste?-Pregunto Matt preocupado-
  


  
    -No…
  


  
    -Entonces esperame, traeré algo Matthew tomo algo de la cocina y subio de inmediato a su habitacion dandole la comida a Irene y esperando a que comiera lo mas posible, asegurandose de cuidar aun mas de ella y cuando termino de comer ambos se recostaron, abrazados y se unieron en un sueño profundo.
  


  
    Pasaron semanas de idas y venidas, ambos estaban ocupados y con más cosas en la cabeza de las que les gustaría pero cuando tenian tiempo estaban juntos con su pequeña hija, era tranquilizador y casi terapeutico verla dormir.
  


  
    -He estado pensando-Solto Matthew cuando ambos estaban en el sofa-El amor es en donde estamos ahora de eso estoy seguro.
  


  
    Matthew Lim habia estando pensando en como proponerle matrimonio a aquella mujer pero ninguna forma le parecia apropiada para ellos, todo le parecia vanal y sin sentido asi que, decidio hacerlo en el momento en que realmente le saliera del corazón y asi fue, cuando ambos estaban el pijama, relajandose en su sofa, con Hana dormida enmedio de los dos mientras cenaban fideos.
  


  
    -Estoy seguro de aqui es en donde quiero estar metido el resto de mi vida y también se que los anillos son vanales para ti, ademas de básicamente antes representaban a la mujer como una propiedad y es por eso que no tengo uno…Perdon si esta no es la propuesta de matrimonio mas romantica del mundo o si no me estoy arrodillando pero ¿Quieres casarte conmigo?
  


  
    -Yo…no se que decirte - Irene estaba al borde de las lagrimas-
  


  
    Ella pensaba todo eso, si era verdad y tener a Matthew diciendo aquello la dejó sin palabras, se entremecio de la ansiedad que había estallado en su pecho asustandola y de pronto comenzó a reír y llorar al mismo tiempo, pero Matthew no sabia leer aquello y se asusto ¿Le diria que no?.
  


  
    -Puedo esperar toda la vida si es necesario…
  


  
    -Matt, el anillo me da igual, que no te arrodilles me da igual. Solo quiero estar contigo…
  


  
    Ambos se besaron y rieron viendo a su pequeña, esa noche decidieron llevarla a dormir con ellos, Matthew penso que aquella idea habia sido la mas grande de todas hasta ahora; porque si bien en otro momento la abria llevado a una cena lujosa, con comida que posiblemente no les gustaria y en un lugar que le parecia romantico.Ahora se daba cuenta que el paso mas grande que habia dado, era aceptar que jamas podria controlar todo;el aceptar como fluyo todo lo hizo uno de los momentos mas hermosos de su vida.
  


  NAVIDAD


  
    

  


  
    Nada había pasado como ellos habian planeado pero se sentían bien con todo, Matt estaba atascado de juntas que no hacían más que limitar su tiempo en casa y por otro lado Irene tenía telas suficientes para estar en aquel cuarto por meses sin embargo, se enfrazco mas en el diseño al comienzo mientras Hana durmia entre las telas, aunque a ella no le agradaba l comienzo la idea se dio cuenta de que Hana dormía mucho más relaja que en su cuna.
  


  
    Al comienzo no sabía que hacer, habia cosas tan sencillas y vanales en su mente que penso que serian inadecuados pero al final decidio que si esp era lo primero que llego a su mente entonces estaba bien y entonces fue cuando comenzo el trabajo de coser e hilar. Habia usado maquinas antes pero ahora estaba tan nerviosa que se le estaban olvidando hasta los conceptos mas básicos y aún así , aquellas creaciones quedaron de lo mas perfectas. Habia para todos, hasta para Elizabeth y Hana a quienes no habia contemplado al comienzo de toda esta historia.
  


  
    -Te ves cansada-Fue lo primero que dijo Matt dijo al ver a Irene sentada en el comedor tomando cafe-
  


  
    -Estoy cansada - Afirmó - pero muy feliz.
  


  
    Ya solo quedaba una noche mas para la fiesta de Navidad de la compañia a la que Irene no quería asistir y Matt le dijo que si queria podia quedarse pero al hablar con Elizabeth se habia convencido de que sería divertido salir una noche y Hana no estaria sola así que ¿Porque no?.
  


  
    -Bueno, vas a tener toda la noche de mañana para descansar…
  


  
    -Voy a ir-Dijo Irene con seguridad-
  


  
    -Pense que no queria dejar a Hana..
  


  
    -Tu madre la va a cuidar.
  


  
    - Me alegra que quieras salir - Dijo tomandole la mano-
  


  
    -A mi igual
  


  
    -Por cierto, te tengo otra noticia -¿Qué es?
  


  
    -La mudanza viene después de navidad…
  


  
    -¿Ya conseguiste vendedor?
  


  
    En las voces de ambos se podia notar la felicidad que no cabia en sus pechos ni corazones, Matt y ella habian hablado de vivir juntos ahora aunque en realidad ya llevaban tiempo haciendolo querían hacerlo que forma aún más formal así que aquella noche la pasaron hablando de como arreglarian la casa, de donde quedaría la oficina de Matt y de la posibilidad de poner unos columpios en el patio trasero.
  


  
    Y así se fueron a dormir, con la ilusión de todo lo que venia en sus vidas, y de los cambios, a la mañana siguiente ambos estaban cansados y se tomaron un tiempo antes de levantarse de la cama, Matt llevo a Hana con ellos y tomaron el desayuno los tres juntos en su cama, platicando de nuevo de la casa y de Hana, estaban felices pero tuvieron que cambiar aquello cuando Elizabeth llego para llevarse a Hana y ellos se dieron cuenta de que la hora de irse no estaba tan lejos.
  


  
    Con Hana con su abuela ambos decidieron comenzar a arreglarse, Irene de nuevo uso un vestido o bueno, una camisa larga con un cinturon que ella misma habia diseñado, unas botas largas que le llegaban hasta las rodillas, su pelo estaba suelto y su maquillaje sencillo pero elegante con unos labios rojos carmín y sus pestañas largas y tupidas, cuando Matthew la vió se sintió el hombre más afortunado del mundo.
  


  
    La fiesta comenzo poco antes de que ellos llegaran e Irene se sentia extraña, todas las mujeres que ahi estaban llevaban vestidos de diseñador y maquillaje que debio de haber llevado horas pero pronto se dio cuenta que eso poco importaba, ella siempre se sintio incomoda con maquillajes cargados, su vestido era lo más adecuado para ella y pronto se dio cuenta de que a muchas de las demás les agradaba su estilo, muchas inclusive se lo dijeron y elogiaron su trabajo. Matt se sintió contento de ver a Irene tan integrada en aquel ambiente aún que sabía que no era lo que mas le agradaba era bueno que pudiera entrar en el sin transformarce en algo que no era.
  


  
    Mientras tanto el estaba hablando con inversionistas, accionistas y mil personas mas por lo que estuvo poco tiempo con Irene en toda la fiesta, aun asi, disfrutaba verla de lejos y mandarle una que otra ocasion mensajes recordandole lo hermosa que se veia o lo mucho que la amaba esto hacia que Irene se ruborizara y no pudiera mirarlo a los ojos.
  


  
    Irene se quedó sola en un punto de la noche y decidio buscar a Matt con la mirada, cuando lo encontro estaba metido en una platica y mil pensamientos llegaron a su mente aunque a ella no le agradaban las sorpresas amaba la forma en que el la sorprendia, la extraña conexion que habia entre los dos era indestructuble y valiosa, el tiempo pasaba poco a poco cuando ambos brillaban juntos y de pronto, la seguridad y la calma la inundaron y cuando Matt la vio a los ojos las emociones que la inundaron se volvieron mas profundas.
  


  
    Matthew se acerco a ella,tomo su mano en silencio y ambos salieron a la media noche de aquel lugar sabiendo que ya era tarde y aun que habian dejado a su pequeña con su abuela tenian planes. Un calido sentimiento los atrapo, como si el amor fuera rosa y la noche brillara sobre ellos se susurradon amor al ritmo de la musica interminable, la distancia entre los dos se habia reducido, opacando a la luna.
  


  
    A la mañana siguiente ambos estaban preparados para lo que venia, su familia se iba a reunir por la noche pero aun asi ellos estaban felices que tener uno de sus mas grandes sueños al fin frente a sus ojos. Ninguno habia tenido en su vida una navidad que recordaran con cariño o amor pero aquel dia era completamente diferente, no habia adornos de navidad en aquella casa, los regalos no estaban visibles y la cena era sencilla pero lo que mas les importaba era el hecho de que estaban pasando un buen momento con las personas que mas amaban Cuando Elizabeth llego se dio cuenta de la felicidad que irradiba de aquella casa, Hana llevaba un vestido que Irene le habia diseñado y poco despues llegaron Dann y Adrien, las unicas dos personas que faltaban po llegar, estaban entonces completos y la cena comenzo sin contratiempos, comieron y tomaron hasta que no puedieron mas. El momento de abrir los regalos comenzo y uno a uno fueron entregando las pequeñas cajas que llevaban consigo, hasta que llego el turno de Matthew quien al final fue por una caja grande y pesada que fue entregada a Irene.
  


  
    -¿Qué es esto?- Pregunto intrigada al ver la inmensidad de la caja-
  


  
    -Abrela, estoy segura de que te va a encantar.
  


  
    Y entonces, como si fuera una niña, sus ojos irradiaron curiosidad y entusiarmo al abrir aquella caja y la fascinacion llego a su rostro cuando vio lo que estaba dentro de ella. Siempre habia usado su pequeña maquina de coser y la amaba, la seguiria amando de todos modos aun asi, no pudo evitar soltar lagrimas cuando lo que vio fue una Overlock de color blanca.
  


  
    -Esto es…- No podia articular palabra alguna, no sabia como expresar todo el agradecimiento que estaba sintiendo en aquel momento-
  


  
    Todos estaban felices de ver a Irene sonriendo y llorando de alegria, ella entonces se acerco a Matt y lo abrazo, se borro entonces la distancia, los dias, las horas y los minutos porque con aquel abrazo queria darle a entender a Matthew todo lo que sentia y no podia expresar con simples palabras. No supo cuando tiempo paso, pero se separo cuando escucho la voz de Adrien detras suya.
  


  
    -Muy bien rojita, ahora es tu turno.
  


  
    Irene estaba hecha un mar de nervios, jamas habia dado regalos de Navidad en su vida y mucho menos los habia recibido de alguien pero, el poder tener esa noche la hacia feliz y sabia que, por muchos regalos que hubiera frente a ella, nada de compararia con esa union, con esa alegria y vinculo entre su familia.
  


  
    -Yo-tomo aire antes de continuar-tengo que decir algo antes. Jamas habia tenido una familia a la cual pudiera amar y todos ustedes saben de que raices vengo pero, hoy estoy completamente segura de que eso no me define y estoy feliz de que ustedes sean las personas que me han ayudado a darme cuenta de ello. No les traje enormes regalos pero cada uno de ellos tiene mi amor y gratitud en cada costura, en cada trazo, en cada parte de tela.
  


  
    Irene les dio las bolsas a cada uno de ellos y todos quedaron maravillados con lo que encontraron dentro; para Elizabeth habia un traje blanco con mangas doradas y el pantalon acampanado, para Adrien una camisa con botones dorados y una pequeña A bordada en la bolsa del lado izquierdo. Un vestido corto, negro con pequeños petalos rosas que se desbanecian mientras mas llegaban al final, para Hana habia un pantalon rojo con una camisa blanca con una H pequeña por otro lado, para Matt habia un taje sastre negro, con botones dorados los cuales tenian una M y una corbata gris que le parecio hermosa.Todos los presentes estaban felices de tener piezas tan unicas y especiales como aquellas y uno a uno fueron abrazando y agradeciendo a Irene por aquellas maravillas que portarian con orgullo cada que pudieran.
  


  
    La noche termino y ambos se fueron a un sueño por el cual fueron arrastrados como si no hubieran dormido en meses, en años hasta que la alarma sono y tuvieron que separarse, la mudanza estaba apunto de llegar dandoles un extremo pero calido nerviosismo que se sentia como el cielo entre sus manos.
  


  AHORA


  
    

  


  
    Irene se dio cuenta de que habia estado años empujando y forzando puertas que estaban completamente cerradas,ahora que habia dejado se forzar las cosas por fin la puerta estaba frente a ella, iluminada y esplendoroza, eso la estaba comenzando a hacer feliz. La terapia ayudaba y podia expresar aquellos pensamientos por los que se habia sentido culpable un buen tiempo y descubrio que no amaba a Hana todos los dias ni a todas horas y que aquello seria imposible, asi como no siempre podria amar a Matt, habia momentos en los que mas bien la desesperaba o se sentia molesta por algo que el hizo y el reconocer que aquello era completamente normal le dio alegria, tambien el poder reconocer todo lo bello que tiene a su alredor y no solo ver una noche oscura que solo le daba incertidumbre y tisteza.
  


  
    Mientras Irene pensaba aquello, Matthew acaricio a su pequeña, sosteniendola en una silla que estaba en la esquina y entonces comenzo a hablar- ¿Como va terapia?
  


  
    -Los medicamentos son buenos -Rio Irene-y el hablar es…
  


  
    -Dificil-Completo Matt-
  


  
    -Si, ademas ….
  


  
    -¿Si?
  


  
    -Suspiro-El medico me dijo que estaba muy baja de peso.
  


  
    -¿Ahora vez porque siempre te pido que comas mas? Irene…
  


  
    -Lo se, te aseguras de que al menos coma la mitad de mi cena, creo que el medicamento me va a estar ayudando en eso, ademas que me esta comenzando a dar hambre.
  


  
    No la hacia sentir menos agotada o menos consciente de los cambios en su cuerpo,pero esa necesidad de estar sola, de alejarse de todos y llorar los disminuia.Sentia que se estabilizaba poco a poco. Durante años penso que todo estaba bien, pero se dio cuenta que siempre se estuvo engañando a si misma pero ahora estaba mejorando, ya podia ver los cambios en su entorno aunque aun estaba sustada y por otro lado Matthew tambien estaba en un proceso, aunque no hablaba mucho de el y ella lo respetaba.
  


  
    -¿Cuando quieres fijar la fecha de la boda?- Dijo Matt de repente-
  


  
    Irene no se habia planteado aquello, habian pasado semanas desde su propuesta. ¿Cuando seria en momento perfecto para casarse? Nunca, siempre habia cosas que terminar, cosas que hacer o que sanar ¿Entonces? De pronto se dio cuenta que siempre, siempre seria un buen momento para casarse,porque jamas seria bueno, si es que eso tenia sentido.
  


  
    -Ahora
  


  
    -¿Ahora?- Pregunto Matt viendo a Irene como si estuviera haciendo una broma pero, cuando se dio cuenta de que no estaba bromeando se sorprendio pero estaba feliz porque este era el mejor momento-Ahora…
  


  
    Comenzarón a hacer llamadas, sabian que no querian a miles de personas en ese día, querian a la gente mas valiosa en su vida asi que, cuando hubierón dado la noticia se dirigierón al tribunal, tomados de la mano. Hana estaba entre los brazos de Elizabeth, era un día brillante y claro, Irene llevaba un vestido que ella misma habia diseñado sin el mas minimo deseo de que fuera para ese dia, pero asi era y Matthew penso que estaba vestida como una dama celestial.
  


  
    Hana no lloró en ningún n momento y estaba feliz, como si supiera lo que estaba pasando entre sus padres, Irene sentia una emocion culminante que queria sentir por siempre, estaban frente a frente intercambiando miradas sabiendo de forma perfecta que era imposible volver pero ¿Querian volver? No, querian seguir y solo mirar atrás as para sonreir.
  


  
    Cuando estaban en la casa, comiendo y bailando Adrien se acerco a ella y habló-Tú, rojita-Irene volteo a verlo extrañada-Baila conmigo -¿Què?
  


  
    -Creo que hablo español igual que tú …
  


  
    -Si, pero…
  


  
    -Vamos
  


  
    Irene no sabía muy bien si bailar con el o no, pero a fin de cuentas se había convertido en uno se sus amigos cercanos y además , no había oportunidad para hacer el ridiculo y sabía que nadie la juzgaría por ello así que decidió bailar. Ya había pasado la hora de dormir de Hana y la pequeña se encontraba en los brazos de su abuela luchando por mantener los ojos abiertos, aún quedaban seis botellas de champange pero aún así , eran solo las 10 de la noche y aunque no era el tiempo usual para terminar una fiesta todos parecian felices por ellos y poder dejarlos solos y aun asi Matthew recordaba todo con una luz especial y unica, su madre se llevo a Hana y entonces, Irene y el se quedaron solos.
  


  
    -¿Eres feliz? - Preguntó Matthew-
  


  
    -¿Enserio preguntas eso? - Dijo Irene sonriendo de lado-
  


  
    -Tienes razón …
  


  
    Las pestañas de Irene estaban revoloteando, el color de sus mejillas se torno de rosa y sentía que estaba caminando sobre nubes de color rosa, sabía que habría momentos dificiles en su vida y heridas de las que tendrían que aprender pero aún así , se encontraba entusiasmada por saber que puertas se abrirían en el camino.
  


  SORPRESA


  
    

  


  
    La boda de Adrien y Dann fue hermosa, ella llevó un vestido blanco que insistió en que Irene diseñara y el cuál había dejado maravillado a más de uno. Era largo y sencillo , o por lo menos era lo que Irene pensó al diseñarlo. Dann era alta, delgada, con un cabello avellana tan largo y hermoso que tenia brillo propio, Irene tambien pensaba que los ojos de ella eran dulces y tiernos, aunque su color era un miel profunto con pocos destellos verdes. Todo esto la llevo a pensar que aquel vestido tenia que resaltar mas aquella belleza por tanto, era un vestido entallado hasta la cintura y de ahi caia, dejando ver la hermosa figura de la novia, era color hueso con pequeños adornos de flores doradas que se iban haciendo mas tenues conforme descendian, las mangas eran de estilo leg o mutton al comienzó y cuando llegaban a sus muñecas se amoldaban a ella con una terminación Fitted color dorado.
  


  
    Irene estaba con Hana hablando con algunas personas sobre el vestido,estaba facinada dando detalles de el, jamas penso que a las personas les gustará tanto pero ahi estaba, hablando sobre el con personas que había conocido hacía pocas horas. Estaba feliz y no podia parar de hablar de lo bella que Dann de veía, Matthew por otro lado, estaba junto a Adrien tomando, iba vestido de igual forma en el traje que Irene le había diseñado tiempo atrás , la estaba observando mientras hablaba con aquellas personas y pensó que estaba radiante, se merecía todos aquellos elogios por aquel vestido.
  


  
    -¿Ya le contaste?- Preguntó Adrien-
  


  
    -Aún no…
  


  
    Hace meses Matthew y Adrien habían enviado el libro de Irene y hace pocos días habían recibido respuestas de escuelas que la querían , ofreciendo becas e inclusive, una marca de diseñador habia mandado una carta para que ella se convirtiera en una de sus aprendices y aunque aquello para Matthew era eestupendo y cuando se le ocurrio la idea pensó que era perfecta ahora ya no estaba tan seguro de que Irene quisiera aquello, se arrepintió de no consultarle pero aún así , tendría que decirle tarde o temprano.Sabía que era talentosa y se veía feliz hablando de el vestido pero jamás le consultó nada y la ira de Irene lo asusto inclusive e antes de conocer su respuesta.
  


  
    La fiesta continuo por horas y aunque ellos querían quedarse más tiempo con sus amigos sabían que debían irse para que Hana pudiera descansar, la pequeña había estado despierta buena parte de la velada recibiendo elogios por lo bonita que era, por su carisma y que no habia llorado en toda la noche cuando extraños se le acercaban. Era el bebe más hermoso y sociable de todos los que se encontraban ahi, eso aunado a que su madre fue quien diseño el vestido y su padre el mejor amigo del novio pusieron todos los focos sobre ella y Hana parecia encantada con aquello .
  


  
    El trayecto a casa fue rapido y silencioso, los tres estaban cansados y deseaban llegar a descansar. Cuando llegaron subieron a dejar a Hana en su habitación , su pequeño demonio se quedó dormida de forma angelical. Hana habia crecido para ser una hermosa niña se cabello negro y ojos verdes cómo los de Irene pero que tenian la profundidad de los de Matthew. Cuándo ambos estaban por fin en su habiatacion , con sus pijamas y recostados en su cama cuando Matt decidio que era tiempo para hablar.
  


  
    -Irene…-Dijo Matthew-
  


  
    -¿Si?
  


  
    -Tengo que contarte algo…
  


  
    Irene estaba asustada,su semblante era demasiado sería y eso era poco común ahora, sin embargo, cuando le contó sobre las becas que le ofrecian se puso feliz, Matthew penso que se enojaría o rechazaría las propuestas y en cierta medida, lo hizo.
  


  
    -Matt, me encanta todo esto y jamás pensé en hacerlo cómo carrera. Nunca tuve la esperanza de que alguien gustara alguno de mis diseños pero por lo que me estas diciendo me doy cuenta que fue un error -Irene hizo una pausa mientras meditaba lo siguiente que iba a decir-Aun así , me gustaría que consultaras conmigo antes de hacer estas cosas…
  


  
    -Lo siento, se que debí hacerlo pero estaba entusiasmado por darte una sorpresa…
  


  
    -Lo entiendo, pero estamos juntos y ademas, son mis cosas, son mis diseños y mis metas…Te agradezco por mandarlos-Dijo tomandole la mano- ¿Podría ver las cartas mañana?
  


  
    -Claro, estaria encantado de tenerte a ti y a Hana en mi oficina.
  


  
    A la mañana siguiente ambas estaban ahi,todo el mundo parecía saber quienes eran lo cual no sorprendio en lo mas minimo a Irene; quien estaba feliz de que todo el mundo le dijera cumplidos y halagos a su pequeño angel.Aunque esperaba que esto no le afectara en el futuro a su hija. Entró en la oficina de Matt para esperarlo y se dio cuenta de que habia una foto de los tres, una foto de navidad en donde se veían felices, radiantes e irradiaban amor.
  


  
    Matthew entró en la oficina y se alegro de verlas a las dos ahi, la escena le parecia sacada de un cuento de hadas y se preguntó si realmente aquello era verdad o estaba en un sueño hermoso del que despertaria para darse cuenta de su relidad pero cuando vió la sonrisa de Irene, supo que todo era verdad y nada era un sueño.
  


  
    Matthew le mostró las cartas de todas las escuelas, de aquella casa de diseño que la queria con desespero e Irene se mostró complacida, feliz y maravillada por aquello, pero queria pensar en cual eleccion tomar, era extraño que todas aquellas cartas estuvieran frente a sus ojos, estaba feliz pero al mismo tiempo preocupada por que hacer, no queria dejar a Hana pero quería seguir aquello que tanto amaba.
  


  
    -Matt si hago esto ¿Quien cuidara a Hana?
  


  
    -Mi madre estará feliz de hacerlo…- Dijó Matt con los ojos maravillados ante la felicidad de Irene-
  


  
    Una sonrisa estuvo en el rostro de Lim desde que vio a Irene y esta se hizo aun mas radiante,cuando ella vio las cartas y sus ojos se llenaron de ilusión , parecia una niña el dia de navidad, abriendo todos los regalos que tenía frente a ella.
  


  


  
    A&C
  


  
    

  


  
    Irene estaba indecisa sobre que hacer , que desicion tomar;el hecho de que tenía que responder en menos de un mes la tenia aun mas ansiosa, estaba segura de que esto era algo que quería hacer, pero tenía miedo de dejar a su hija y ser una madre ausente para ella. Estaba conciente de cuanto esto podria herir a su pequeña, pero aún así el no hacerlo la podria herir a ella.
  


  
    Matthew le había asegurado que su madre estaría feliz de cuidarla y que Hana no se veria afectada por ello, además de que comprendería cuando viera a su madre como un ejemplo a seguir aún así , Irene aún no se podia decidir por ninguna de las cartas que le habian enviado y el tiempo se estaba agotando.
  


  
    -Dann ¿Cuál debo tomar? Todas son tan buenas….
  


  
    -Yo te podría decirte e cual tomar, pero al final la decision es tuya ..
  


  
    -Lo se pero….
  


  
    De repente Irene se dio cuenta que había una sola carta que no había leído y no podia entender porque la había ignorado hasta ahora, así que se dispuso a leerla y darse cuenta de que esta carta venía directo de una casa de diseño famosa y eso la hizo sentirse alegre todas las cartas le habían dado esperanza pero esta le habia regresado el animo por completo ya que conocía un poco de aquella casa de diseño y le pareció sorprendente que la tuvieran en cuenta para entrar como una aprendiz.
  


  
    -Dann…
  


  
    -¿Si?
  


  
    -Esta casa… ¿Sabes algo de ella?- Dijo mostrandole la carta a Dann-
  


  
    Dann se dio cuenta de inmediato de quienes se trataban, asi que se dispuso a contarle a Irene todo lo que sabia; Dos hermanas que fundaron su propia casa de diseño después de años de estudio, contaban con ropa de todo tipo y se enorgullecian de ello. Ambas ayudaban a sus aprendices para que crecieran en el campo,si veían que su trabajo y esfuerzo era excelente los llevaban para trabajar con ellas, consideraban que tener ideas nuevas y frescas era lo que habia mantenido en pie su idea, su sueño aún así siempre le daban el crédito a sus aprendizes; si ellos querian irse y estar por su cuenta los apoyaban.
  


  
    Irene estaba encantada con la historia, habia visto diseños de ellas pero no sabía detalles ya que no había conocido a ninguna en persona tal y como Dann lo habia hecho. También se entero que por lo general era complicado entrar en su programa de ese tipo, por tanto era un gran privilegio que a ella inclusive le hubieran enviado una carta para solicitar su presencia en aquel entrenamiento.
  


  
    -Me agradan…
  


  
    -Podríamos consultar si es posible hacer una entrevista con ellas…
  


  
    -¿Enserio ?
  


  
    -Si, la empresa es quien les ayuda con su publicidad y se llevan muy bien con Matt asi que…
  


  
    Esto dejo pensando a Irene ¿No sera por eso que le enviaron la carta? Era posible que todas esas cartas solo estuvieran con ella porque Matt era el dueño de una gran empresa y no era realmente porque creyeran en sus diseños, en su talento.
  


  
    -Irene…-Le hablo Dann buscando su mirada-
  


  
    -¿Crees que estas cartas solo estan aqui por Matt? -Preguntó Irene con los ojos cristalinos por las lagrimas que se negaban a caer-
  


  
    -No-Dijo segura de su respuesta-Irene, tu tienes mucho talento y no importa quien fue quien envió las solicitudes o tus diseños, lo que importa es que todas estas cartas estan aqui porque eres talentosa y tienes la capacidad de elegir a donde ir.
  


  
    Irene aún estaba dudosa de aquello, decidio considerar lo que Dann le habia dicho y dejar el tema hasta que pudiera hablar con Matt sobre lo que estaba pensando, aún así , decidio hablar mas con Dann de diversas cosas hasta que la noche cayo, Dann se fue y Matt llego tiempo despues;cuando ella estaba en su cuartito con Hana dormida entre las telas mientras ella estaba diseñando para tranquilizarse. Lim llegó y se dio cuenta que las luces del primer piso estaban apagadas, así que supo de inmediato donde estaba Irene, subio las escaleras y al verla solo pudo sonreir.
  


  
    -Te ves hermosa - Fue lo primero que salió de su boca-
  


  
    Irene levantó la mirada para verlo y sonrio, estaba feliz de verlo de nuevo aunque aquella emoción le parecia extraña ya que se renobaba cada que lo veía , era inquetietante y reconfortante, asi que se levantó sin mediar palabras tomo a la pequeña Hana en sus brazos y camino hasta donde se encontaba aquel hombre, lo miro a los ojos y habló .
  


  
    -Gracias..
  


  
    Ambos se quedaron viendo a los ojos como si estuvieran hechizados hasta que Hana se desperto y pidió ir a los brazos de su padre quien la recibió gustoso.
  


  
    -¿Ya cenaste? - Pregunto a Irene-
  


  
    -Ya ¿Tu?
  


  
    -Ya
  


  
    -¿Como fue tu dia?
  


  
    -Agitado, tuve muchas juntas aburridas hoy - Rio mientras cambiaba a Hana y la dejaba después en su cuna- ¿Como estuvo en tuyo?
  


  
    -Tranquilo, Hana es un angel y Dann vino a ayudarme con las cartas…
  


  
    -Qué bueno-Dijo sonriendo mientras veia a su hija dormida en su cuna-Entonces, ya decidiste …-Afirmó , aunque al ver la expresion de Irene decidio callar-
  


  
    -¿Quieres un cafe?
  


  
    Sabia que aquel ofrecimiento era solo un paso para hablar, asi que lo acepto y ambos bajaron a su cocina donde se podia notar tension en el ambiente que antes estaba tan calmado, Irene no sabia muy bien como formular la pregunta que tenia en la punta de la lengua y Matt estaba intrigado del porque el repentino cambio asi que, cuando ambos se sentaron en el comedor para tomar su bebida fue Lim quien rompio el silencio.
  


  
    -¿Qué pasa? -Preguntó angustiado-
  


  
    -Suspiro-No se muy bien si esta es la forma mas adecuada de preguntarlo o decirlo pero….-irene hizo una pausa esperando que tal vez Matt dijera algo, pero el guardo silencio esperando que ella continuara-Tu mandaste mis diseños ¿Verdad?
  


  
    -En realidad, fueron mandados a nombre de Adrien ya que no quería que mi apellido intefiriera en tu eleccion…
  


  
    -pero…-Dijo irene aún no muy convencida- ¿Saben que Adrien trabaja para tu compañia?
  


  
    -Supongo que si-Hizo una pausa tomando valor para continuar-Ya se a que quieres llegar, pero estoy seguro que ni mi apellido ni mi compañia tuvieron que ver en que todas esas cartas llegaran. Fue tu talento el unico factor responsable…
  


  
    Irene escucho sus palabras con atencion y decidio que tenia que ser cierto, no podia seguir desconfiando tanto de si misma y si las personas lo habian hecho porque conocian a Matt al final, sabrian cual era su potencial.De hecho, si recordaba bien, la carta de A&C era muy personal y en algun punto hablo de sus diseños, especialmente de aquel vestido negro que habia usado en la fiesta de la empresa.
  


  
    -Ya se a donde voy a ir…
  


  
    Irene estaba decidida a entrar a A&C aun asi, queria una entrevista con aquellas dos chicas que le parecian geniales, quería hacer preguntas sobre su trabajo, que mas les habia llamado la atención de su trabajo y si era posible, enseñarles personalmente sus diseños. Matt hizo la cita y aquellas mujeres le dijeron que estarian encantadas, podrian estar ahi en una semana.
  


  
    Y esa semana transcurrió lento para Irene quien no sabía que más hacer más que investigar acerca de aquellas mujeres y descubrio que además de ser hermanas se llevaban 10 años de diferencia una de la otra, una era pelinegra con ojos cafe obscuros mientras la otra siempre llevaba pintado el pelo y sus ojos eran color miel. Juntas lograron hacerse camino en el mundo de la moda hasta que llegaron hasta la cima. Cuando el día llegó Irene dejó a Hana con Elizabeth quién estaba feliz de poder cuidarla, sus manos temblaban y su corazón estaba a mil por hora, cuando bajo del auto para entrar al edificio de Matt se hizo una coleta en el pelo y subió en el acensor hasta la sala de juntas donde se daría la cita.
  


  
    Aquellas dos mujeres aún no estaban en el lugar e Irene se sintió anguistiada pero mas pronto que tarde llegaron y cuando las vio se sintió tranquila, cosa rara porque ni siquiera había hablado con ellas, pero sabía que no había peligro en aquella habitación .
  


  
    -Mucho gusto, soy Agnes-Dijo la hermana mas joven extendiendo su mano-Ella es mi hermana Caitlin -Mucho gusto, soy Irene-Dijo tomando la mano de Agnes y después la de Caitlin-
  


  
    Comenzaron a charlar e Irene sintio que estaba con dos amigas cercanas, ellas elogiaron los nuevos diseños que les mostro y le dieron consejos sobre que podría mejorar, incluso supo que ellas siempre se habían protegido una a la otra y le contaron todo su trayecto, cosa con la que Irene estaba fascinada . Al final, acordaron el día en que Irene comenzaría su aprendizaje con ellas.
  


  
    Al anochecer cuando Matt e Irene estaban solos hablaron por horas sobre aquella cita y sintieron que el mundo era suyo, aún así sabian que aun les quedaba camino por recorrer, heridas por sanar y ciclos por cerrar. Matt y ella fueron a cenar al final de la noche, contando las noticias del dia, Matthew siendo feliz con escuchar aquellas noticias de la boca de Irene con su miradaba que parecía un regalo con el cielo resplandeciedo detrás de ella y por otro lado, Irene se alegro de saber que la compañia estaba creciendo aun más , su historia entonces parecía no tener fin.
  


  IRENE


  
    

  


  
    Decir escribir esto es de las cosas mas dificiles de mi vida pero de todos modos se que debo hacerlo, pero necesito dejarlo ir porque el error que estoy cometiendo ahora es buscar la clave en los fantasmas en lugar de buscar la clave en mi pero para eso, primero necesito cerrar esto. Hoy termina la ilusión que en mi mente vivio años, escribió de nuevo lo que siento en un trozo de papel.
  


  
    Me siento extraña, de nuevo tomando la pluma y el papel para dejar ir todos los pensamientos que me lastiman atras ¿Puedo? es la pregunta que ronda en mi cabeza y me digo que claro que puedo, el dolor lo escogí yo y ahora me doy cuenta de todo eso. Tomo todo el valor que tengo y comienzo a escribir sabiendo que este es el adios.
  


  
    Leyendo, viendo historias creí que habia aprendido sobre el amor y mis ansías de tenerlo en mi vida de aceleraron .Cuando te bese pensé que eras mi alma gemela y tal vez así fue, pero eso no significa que debamos estar juntos aún así , confie en ti en una noche efímera y engañe a mi corazón .
  


  
    Aquella cafeteria fue en donde nos conocimos ¿Curioso no? Quién diría que te conocería a ti en una cafeteria y todo terminaría tan mal y a Matt en un bar y ahora ve donde estamos en fin, pensé que brillabas de forma incesante con la sonrisa de un angel y me diste un lugar que hasta ese momento pense que no tenia, ahora me doy cuenta de como me engañe, te di la llave de mi corazón dejandote hacer lo que quisieras, pense que tenias mi futuro pero ahora se que lo tengo yo.
  


  
    Trate de llenar mi corazón con lo que me dabas y me sentí a morir cuando nos separamos y lo aceptó , no solo tú tienes la responsabilidad porque yo también estaba ahi y dejé que hicieras de mi lo que quisieras , te di mi vida y solo me hice daño estando a tú lado. Pensé que tú eras el elegido para hacerme brillar pero, la elegida para eso soy yo misma.
  


  
    Aquellas noches de pronto se volvieron finitas, el alcohol era lo mas importante para poder perdernos, para olvidar quienes eramos y me acostumbre a eso, hoy me perdono por ello. Casi al final, tus palabras eran como veneno para mi, me dolia tu brusquedad pero jamás te dije nada, ahora creo que lo debí de haber hecho, te debí poner limites y estoy feliz de darme cuenta de ello.
  


  
    Me alegro que estamos separados, de que ahora me doy cuenta de mis errores y puedo aprender de ellos para ser mejor y dejar de romperme en mil pedazos culpando a los demás por mis decisiones. Soy una estrella con brillo propio.
  


  
    Con esta carta te dejo ir, te perdono y me perdono.
  


  
    Terminando de escribir me siento libre, he cerrado un ciclo en mi vida que creí que me perseguiria por todos los días y que ya he dejado ir. Sin embargo, aún quiero perdonarme a mi, no solo esa situación , no solo a él, quiero perdonarme a mi.
  


  
    Saco otra hoja de papel para comenzar a escribir, a escribirme a mi. La pequeña niña de 19 años que penso que tenía todo pero no habia aprendido de nada, que se lamento y apuñalo por sus decisiones, es a esa chica a la que tengo que perdonar.
  


  
    Estoy escribiendo esto con lagrimas en los ojos, se supone que no iba a hacer esto pero quiero hablar contigo, conmigo la Irene de 19 años. ¿De que huyes? es una pregunta que sabiendo lo que se ahora me haria, te haría porque se que tu no lo sabes pero yo si lo se, huyes de ti misma, de tú soledad y heridas es por eso que tienes miedo y deseas aferrarte a algo de forma desesperada.
  


  
    Desde el lugar en el que estoy ahora te digo que eso es imposible, huir solo te va a lastimar mas, moverte de lugar cada que tenias miedo, aferrarte a chicos solo hace que las heridas cresca mas y no importa que tan lejos puedad a buscar a alguien, jamás puedes huir de ti. Hoy comienza una nueva temporada en mi vida y por eso te digo que ninguna ciudad te hara tener el corazón tranquilo hasta que tú estes tranquila con el.
  


  
    Encontre de nuevo la sonrisa que creimos perdida y estoy agradecida por ello y aunque se que el mundo no es perfecto cuando me relajo, cuando estoy feliz mi vida cambia. Mira a tú alrededor y date cuenta de que lo unico que cambio es tu corazon, te pusiste una armadura y todo era amargura, ahora la realidad se siente como un parAgnes so.
  


  
    Ahora de forma sorprendente me siento bien conmigo misma y las cosas que antes me disguntaban estan comenzado a desaparecer, te conozco y se que el modo en el que pasaron las cosas no te haria feliz pero, las cosas pasaron de esta forma por algo y tengo que decirte que entre Matt y yo,entre Matt y nosotras el tiempo fluye en nuestra forma de ser, hay peleas y silencios, aun tenemos que aprender mucho pero aún así , no intentamos tapar nuestras heridas uno con el otro mas bien, nos ayudamos para sanar y eso es lo mejor de todo.
  


  
    Para ti el amor era encontrar a alguien que te hiciera brillar, tener un lugar pero ese lugar y ese brillo ya son tuyos y el amor, segun lo veo ahora es una manifestaciones de emociones, de sentimientos y lazos que se construyen dia a dia y que, aunque cambien son indestructibles e inquebrantables.
  


  
    

  


  MATTHEW


  
    

  


  
    Jamás me vi a mi mismo como un hombre que supiera expresarse de forma clara o por lo menos, una persona que pudiera expresar bien sus sentimientos pero ahora, con Hana e Irene y además , quien viene en camino me siento más listo que nunca para dejar ir de una vez por todas eso me que hace daño, que me lastima y dejo heridas en mi ser.
  


  
    Te marchaste y pense que no podia hacer nada, pense que mi amor y mi corazon habian quedado marchitos porque me quede en el mismo lugar sin comprender, recordando nuestros momentos felices con dolor. Esperaba que pudieramos ser los dos de nuevo hasta que tu mentira llego a mi y tu recuerdo se volvio una triste melodia que ahora se ha acabado.
  


  
    Me costaba creer en todo lo ocurrido, mis manos se volvieron frias y pense que todo era a costa de ti pero, me mentí a mi mismo porque fue a costa de como tome yo todo, de como quise defenderme de todo, las palabras de amor eterno, el compromiso y las heridas. Me atravezaba con cuchillos cada que estaba con alguien y no recordaba su nombre, te culpaba pero eso se acabo.
  


  
    Odiaba las mentiras y aun lo hago, pero ya no dejó me destruyan porque aunque me apuñalen por la espalda y sangre, yo sigo de pie. Tuve un velo en los ojos que ahora a desaparecido y puedo ver las cosas de forma diferente, mi amor se estrello y se incendio pero es como un fenix que esta renaciendo ahora.
  


  
    Por noches enteras me pregunté por tú regreso y me lamente por mi inocencia, por creer en ti, pense que habría un punto de retorno para nosotros pero no, ni siquiera ahora para mi lo hay pero esta bien, porque en el camino en el que estoy me siento pleno. Fuiste una diosa que se convirtió en demonio ante mis ojos, pero eso no significa que realmente lo fueras de verdad, hoy eres solo un recuerdo.
  


  
    Me doy cuenta de que hacer como si la cicatriz no estuviera ahi, tapala es imposible y solo lastima mas, lo que si puedo hacer es sanarla.
  


  


  CUMPLEAÑOS


  
    

  


  
    Cuando terminó de escribir la carta Irene se dirigió hasta el comedor donde se encontraba Matt con lagrimas en los ojos, tomo su mano y ambos salieron al patio trasero para despues, quemar aquellas cartas. Se sintieron aun mas libres y sin hablar entraron a su hogar sabiendo que todo cambiaría de ahora en adelante.
  


  
    Y a si fue, Hana creció y siguió siendo la luz de sus ojos, todos podían admirar su belleza y se convirtió en la musa de irene quien estaba comenzando a diseñar más ropa para niños mientras crecia cada vez en A&C. Todos estaban orgullosos de su avance, pero la mas contenta era ela quien habia saltado todas las barreras que se impuso y ahora estaba viendo los frutos.
  


  
    El tiempo paso, ella iba y venia entre sus diseños y Hana, Matt estaba feliz de que ella tuviera aquello en su vida y el verla tan animada con aquello hacia calentar su corazón . No se puede decir que entre ellos no hubiera disputas o mal entendidos pero al final, ambos podian arreglarlo juntos y siempre hablaban aunque estuvieran lejos. Para ellos, lo mas importante de su relación era comunicarse.
  


  
    El cumpleaños de Hana llegó , la niña tenía al fin un año y no fue celebrado de forma pequeña, había muchas personas invitadas, Hana llevaba un hermoso vestido diseñado por su madre y los adornos eran rosas, blancos y dorados; todo el mundo hablaba de la belleza de Hana y de Irene quien se veia reluciente quién a vestida a juego con su hija. Matthew se encontraba feliz y ansioso en un dia tan hermoso, el destello que el día lo hacía sentir vulnerable, como sí estuviera perdido en una ensoñación que jamás penso tener, por ello su sonrisa era brillante y no desapareció en todo el día .
  


  
    Hana estaba en su habitación al final del día , ni siquiera noto en que momento la tomo en brazos y la subió escaleras arriba, el día habia sido agotador para ella al igual que para sus padres pero eso no les quitaba la felicidad. Irene quien estaba en el cuarto de baño tenia incertidumbre, hacia unas semanas que habia una pregunta con una respuesta que le quitaba el aliento y no sabia bien que hacer, sabía que el proceso había sido doloroso y ella admitia que ella era quién se habían llevado a un sufrimiento inútil , al renunciar a aquello fue muy valiente.
  


  
    Tomo la pequeña prueba con su mano temblosora y una nube de recuerdos felices la inundo, las lagrimas cayeron por sus ojos cual rio y aunque sabia que el camino aún era largo, sinuoso e incierto, sabia que no estaba sola y que ese camino es en donde queria estar. Matthew vio a Irene abrir la puerta con los ojos inchados y rojos, en cuanto la vió se preocupo y levanto de la cama para acercarce a ella, cuando puso sus manos en sus hombros se decidio a hablar.
  


  
    -¿Qué pasa? - Fue la pregunta que salio de su boca-
  


  
    -Matt…-Dijo Irene bajo-
  


  
    -¿Si?-Matt estaba ansioso por saber que era lo que le ocurria a Irene-
  


  
    -Estoy embarazada - Le dijo Irene viendolo a los ojos-
  


  
    Mattew Lim se quedó sin palabras, estaba feliz y emocionado así que ambos se fundieron en un abrazo intoxicante, ambos estaban temblando asustados con mil preguntas en la cabeza pero no tenian mas nombre para el sentimiento que los inundaba. Su jardín que habia estado marchito había comenzando a florecer desde hace más de un año ahora, una nueva flor se estaba convirtiendo en su respirar, dandoles una calidez incierta que enfrentarian, juntos.
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